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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA REPULSA DEMASIADO ÁSPERA


   


  —¿Cuánto has perdido, Chas?


  —Lo suficiente para pegarme un tiro.


  —No digas tonterías. Si cada vez que yo o éste nos hemos quedado sin un centavo hubiésemos apelado al revólver, ni con las vidas de un gato hubiésemos tenido suficiente.


  —Cada uno tiene un modo de ver las cosas.


  —Las cosas hay que verlas a la luz de la realidad y no de una manera absurda como tú has querido verlas, Chas. Creo que va siendo hora de que te dejes de fantasías. Boyce sigue necesitando hombres y tú… podrías ganar un buen sueldo a su lado.


  —¿Como vosotros?


  —¿Por qué no? ¿Es que alguien tiene que decir algo de ello?


  —No lo sé, pero lo dicen... En fin, ese asunto es cosa que no me incumbe.


  —Bueno, de todas formas, piénsalo. Lo último que un hombre joven y duro como tú debe hacer, es aplicarse el cañón del revólver a la sien. Eso sólo lo hacen los cobardes.


  La escena se desarrollaba en una taberna de un poblado llamado Needles, en el Estado de California, pero separado de Nevada solamente por la cinta ancha, turbulenta y bermeja del río Colorado.


  Los protagonistas eran Román Hanckoc y Chauneey Ives, peones al servicio de un rico hacendado de la zona y Chas Chazal, que era el infortunado jugador a quien sus dos contrincantes habían desplumado de todo el dinero que poseía.


  Fue entonces cuando por primera vez, Nathan Boyce le salió al paso para ofrecerle trabajo.


  Se encontró con Chas a la puerta de una de las tabernas del poblado. Chas miraba distraído la cinta rojiza del rio y medio cerraba los ojos plasmando en el interior de sus pupilas el sueño dorado de su vida, que radicaba precisamente en el río. Su sueño era verse dueño de una buena gabarra, para dedicarla al transporte y más adelante conseguir una pequeña flotilla que estuviese constantemente surcando el río arriba y abajo desde el Norte a la desembocadura del golfo de California. Pero para ello, se necesitaba bastante dinero y él estaba huérfano de caudales.


  Boyce, que vestía con detonante elegancia, sonrió divertido y comentó:


  —Mucho sueño debe usted tener, Chas, cuando se duerme de pie.


  —No lo crea. Lo hago así para no ver ciertas cosas a distancia y ver íntimamente otras.


  —Por regla general, las únicas que suelen tener realidad son las que tenemos delante de los ojos y no las que creemos tener detrás de ellos.


  —Así es, pero... soñar no cuesta dinero.


  —En efecto, y a veces los sueños aunque parezcan algo imposible, pueden ser una realidad. Todo es cuestión de que quien sueña en alcanzar algo, eche a andar por el camino más recto para llegar a ello, sin mirar mucho dónde pone los pies.


  —¿Aunque los ponga en un hoyo y se hunda en él?


  —No me refiero a eso. Los hoyos se pueden salvar con cierta facilidad, aunque para saltar sobre ellos haya que aplastar flores si crecen al borde.


  —¡Hum!... Muy gráfico... ¿Sabe usted mucho de eso?


  —Bastante y podíamos hablar del asunto, Chas... ¡Le importa beber algo conmigo?


  —Espero que la cantidad no sea como para envenenarme.


  —Todo depende del whisky que nos sirvan. Yo siempre pago del mejor.


  —Pues aceptado. Yo siempre bebo del más barato cuando tengo que pagarlo y cuando no puedo pagarlo... bebo agua, aunque no me sienta muy bien.


  —El agua es para los peces nada más. Los hombres deben beber whisky del mejor y procurar poder beberlo siempre.


  Entraron en la desierta taberna y Boyce, en lugar de pedir dos vasos de la bebida, pidió una botella, e indicó una mesa en un rincón del establecimiento.


  —¿Nos sentamos, Chas?


  —Bueno.


  Así lo hicieron y el tabernero colocó sobre el tablero una botella y dos vasos.


  Boyce tomó el vaso y brindó:


  —A su salud, Chas.


  —A la suya, señor Boyce.


  Luego, hubo un momento de silencio, que Boyce rompió diciendo:


  —Me han dicho que se ha despedido usted del rancho de Forest.


  —Pues sí, me despedí.


  —Es usted muy inquieto, Chas.


  —Suelo sentir cosquillas de vez en vez.


  —¿Es acaso porque nadie le ofrece y le paga de forma que merezca la pena aguantar el cosquilleo?


  —Pues... realmente no he probado aún. Hasta ahora me han pagado tan míseramente, que no sentí la tentación de dejar de rascarme cuando me picó.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —No lo sé. De todas formas, no hay mucho donde escoger.


  —Creo que no.


  —Estaba esperando a ver si regresaba del golfo mi amigo Peter y necesita cargadores para su gabarra. El río me seduce más que nada.


  —¿Es ese su sueño?


  —Pues en parte, sí.


  —Quizá yo pudiese ayudarle a realizarlo...


  —¿Me juzga con crédito suficiente para prestarme lo necesario?


  —Podría hacerlo si no me interesase usted en otros aspectos.


  —¿Tengo algún encanto particular que le atraiga?


  —En efecto; por eso le digo que yo podría ayudarle a realizar ese sueño, pero... ganándoselo usted.


  —¿Cómo?


  —Trabajando para mí.


  —¿En qué clase de trabajo?


  —Yo poseo una variedad de negocios para los que me sobran braceros vulgares, pero me faltan hombres de acción y listos. Usted podría ser tino de ellos.


  —Me temo que en ese aspecto no nos vamos a entender.


  —¿Cree que no le pagaría bien?


  —Creo que no me interesa trabajar en sus negocios.


  —¿Por qué? Usted no los conoce.


  —La gente sí y no parecen muy conformes con su... ¿cómo diría yo?... con su honestidad.


  —¡Bah!... La gente es envidiosa y habla mucho; sin embargo, si a ellos se les presentara la oportunidad de realizar esos mismos negocios, no sentirían escrúpulos en llevarlos adelante.


  —Es posible, pero yo sí sé la medida de los míos.


  —Y de mis negocios, ¿qué sabe para hablar así?


  —Se asegura que son muy dudosos; que comercia usted con cosas cuya procedencia... hay que ponerla en cuarentena.


  —¡Bah!... No sea tan puritano, Chas. Yo comercio con todo lo que me ofrecen, si merece la pena su precio, y no me meto en más averiguaciones, porque el tiempo es oro y no voy a perderlo en seguir la procedencia de cada cosa. Quizá a veces las reses que compro lleguen a mí por conductos extraños, quizá el forraje u otras mercancías también hayan sufrido ciertas vicisitudes para llegar a mis manos; pero... allá los responsables. Yo compro a quien me ofrece y es él, no yo, quien en todo caso tendría que dar explicaciones, porque yo trato con un vendedor y le pago en buena moneda y le exijo un justificante de que me vendió tal o cual mercancía. ¿Por qué me voy a preocupar de dónde procede, si es que su procedencia no es lícita? Eso es cosa de los perjudicados y de las autoridades.


  —Es muy posible que por esa manga tan ancha que viste para sus negocios, entren montañas sin darse cuenta de su volumen, pero mis mangas apenas me permiten meter mi propio brazo y eso con la mano muy abierta sin que esconda nada en ella.


  —Con esa teoría siempre las tendrá vacías, Chas.


  —Es posible, pero al menos no llegará un día en que alguien tenga interés en que junte las dos para adornármelas con unas manillas de acero.


  —No sea tan medroso, Chas.


  —Mi cobardía no es corporal.


  —Ya lo sé y en cuanto a la moral, ¿por qué sentirla? Yo soy el responsable de mis negocios y aquí me tiene tan tranquilo... Si le ofrezco trabajar para ellos, será porque no sienta miedo a nada.


  —O porque no sienta escrúpulos. El miedo es muy relativo en la gente, pues hay quien asalta un Banco o una diligencia y no siente miedo... Bueno, creo que no es que no sienta miedo, sino que confía demasiado en que puede orillar el peligro.


  —Habla usted por hablar, Chas—replicó el hacendado molesto—. Si esos que hablan por envidia solamente, tienen algún motivo para acusarme de algo que den margen a que la autoridad intervenga, ¿por qué no lo hacen en lugar de murmurar a mi espalda?


  —No lo sé. Será porque no quieren molestarse en ir más lejos.


  —O porque saben que no pueden. Vamos, Chas, no sea tan tonto y acepte. Necesito un hombre de confianza para unos buenos negocios que tengo entre manos y usted puede ser quien se ocupe de todo ello. Su sueldo estará a tono con la utilidad que reporte.


  —Gracias, pero no me considero apto para ganar cantidades que a mí mismo me harían sospechar que me las pagan no por lo que rinda personalmente, sino por lo que encubra con mi trabajo.


  —Vuelvo a decirle que la responsabilidad sería mía. Si su ex patrón le hubiese enviado un día a hacerse cargo de una punta de reses que hubiese comprado, ¿se iba a negar a hacerse cargo de ellas, alegando que no lo hacía por desconocer la partida de bautismo de esas reses?


  —Claro que no, pero está usted hablando de mi expatrón.


  —¿Y qué?


  —Que de él, nadie murmura y de usted sí y que él solo me pagaba lo normal y usted me ofrece un cuerno de la luna.


  —A veces, los que parecen más rígidos y ecuánimes, no lo son sino que lo aparentan.


  —¿Y los que ni siquiera lo aparentan...?


  —Esos, a veces son más honrados aunque la envidia los presente de otra manera.


  —Claro y ese mal cartel que la gente les da, les obliga a pagar mejor a los que le sirven.


  —Quizá haya parte de verdad en eso, pero también puede ser porque el trabajo sea más duro, o porque quien les paga, es menos egoísta y se conforma con ganar menos que otros.


  —Una bonita lección de humanidad que me conmueve, pero que no me decide. Prefiero trabajar en una gabarra por sesenta dólares al mes.


  —Y seguir acariciando sueños tontos que nunca se verán realizados.


  —Es muy posible, pero prefiero soñar cara al cielo, que tener pesadillas detrás de una reja.


  —No quiero enfadarme con usted, Chas, porque espero que la realidad le haga ver las cosas más claramente. Está usted en una edad en que no debe descuidarse si quiere reunir un poco de dinero y fundar un hogar. Cuando se va camino de los treinta no hay que perder el tiempo, porque se echa encima la edad de las lamentaciones.


  —Es posible, pero yo nunca acostumbré a lamentarme por lo que dejé de hacer, sino por lo que hice, si resultó que estaba mal hecho. Si no reúno dinero, seguiré soltero y con ello me evitaré una complicación más de las muchas que ya he padecido; pero si a pesar de todo me obstinase en añadir esa complicación, buscaré una mujer que se conforme por adelantado con lo que pueda tener y no con lo que no me sea fácil alcanzar.


  —Bien, Chas, yo le he hecho un ofrecimiento que sigue en pie. Piénselo con calma que merece la pena.


  —Es usted muy galante. Lo pensaré, aunque me llegue la hora de la muerte sin haberme decidido.


  Boyce, no muy contento de su gestión, pues había encontrado en Chas una firmeza de roca, abonó el gasto y se dispuso a marchar.


  —Gracias por el convite—dijo Chas—, quedo en deuda con usted para corresponder en otra ocasión.


  —Invíteme cuando esté decidido a aceptar mi ofrecimiento.


  —Es usted muy galante eximiéndome del compromiso. No, eso no, porque tengo una memoria fatal y se me olvidan las cosas cuando ha transcurrido algún tiempo.


  El hacendado abandonó la taberna y Chas, sonriendo olímpicamente, salió tras él, poco después.


  Echando humo con fruición, quizá para mejor saborear lo que consideraba la última pipa, quién sabía durante cuánto tiempo, se encaminó al río y en pie junto al pequeño malecón de atraque, contempló la rojiza corriente que descendía tumultuosa hacia el Golfo.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  LORENZO, EL MESTIZO


   


  Tras aquel desprecio de los ofrecimientos de Boyce consiguió ser admitido en una gabarra que hacía el servicio de transporte en el Colorado, fue un empleo circunstancial para unos viajes a Yuma, a descargar madera y algunos otros artículos, pero nada fijo.


  Y no fue precisamente con el amigo en quien confiaba, porque éste tardó mucho en pasar por el poblado y Chas no podía esperar tanto.


  De nuevo, alguien mediando entre Boyce y él, le insinuó la conveniencia de trabajar para el sospechoso traficante. Chas se negó como otras veces y prefirió la inquietud del momento que vivía a la tranquilidad económica pero no moral trabajando para Boyce.


  Algunas veces, ponderando la obstinación del hacendado en sumarle a sus actividades y lo mucho que se hablaba de sus extraños negocios, se preguntó dos cosas que no conseguía aclarar. Una era, por qué Boyce insistía tanto en tenerle a su lado y otro, cómo nunca, que él supiese, las autoridades habían tratado de meter la nariz en sus negocios, siquiera para comprobar si las murmuraciones de la gente se basaban en algo positivo.


  Un día, hablando con el sheriff, le hizo esta misma pregunta y el sheriff, encogiéndose de hombros, repuso:


  —¿Por qué hemos de mezclarnos en sus negocios si nunca hemos tenido denuncia o acusación alguna contra Boyce? No irá usted a suponer que se pueden recoger las murmuraciones como artículo de fe y cometer atropellos en nombre de esos rumores. Una acción que resultase injustificada, podía costarnos un disgusto, pues Boyce se querellaría contra el atropello injurioso y podríamos sufrir las consecuencias. Si alguien sabe algo, que haga una denuncia concreta y se efectuarán las investigaciones pertinentes bajo la responsabilidad del denunciante, pero si carecen de pruebas, que se muerdan la lengua y no acusen al albur. Eso es muy peligroso y puede acarrear serios disgustos a alguno.


  —En ese caso, si hubiese algo de verdad en esos rumores...


  —Alguien tendría motivos para formular denuncias. Cuando alguien procede mal, no falta quien tenga motivos para quejarse.


  —Si usted opina así que es el sheriff y posee cierta responsabilidad, yo nada tengo que oponer. Como nada poseo de nada tengo que quejarme.


  Pero a Chas no le convenció mucho la explicación del sheriff que hablaba con mucha seguridad y se preguntó si Boyce no tendría compradas a ciertas autoridades para que éstas permaneciesen pasivas, al menos mientras alguien no les obligase a moverse de otra manera. Cuando se manejaban negocios tan variados y al parecer productivos como los que manejaba Boyce, las ganancias permitían ciertas liberalidades, sobre todo para asegurar la continuidad de tales negocios.


  Pero pese a esto, él seguía sin sentirse interesado por aceptar las proposiciones. Parecía intuir que alguna vez, las cosas tendrían que cambiar fundamentalmente y no quería verse complicado en algún jaleo.


  Por fin, en vista de que nada conseguía en Needles, tuvo que desplazarse a Yuma, donde estuvo trabajando un par de meses en la carga y descarga de las gabarras. Era la época de la explotación de las minas de oro de dicho poblado fronterizo y las minas consumían bastante para atender a su personal. Todo llegaba a través del río y continuamente arribaban gabarras atestadas de mercancías.


  El mexicano, que en realidad era más bien un cruzado de sangre india y europea, pues por algo le llamaban Lorenzo “El Mestizo”, era como hombre una gran figura. Un poco más alto que Chas y eso que Chas gozaba de excelente estatura y con doce o catorce libras de peso más que él, hacía gala de sus hercúleos brazos y de sus espaldas de toro.


  Era un tipo de tez bronceada, de pelo rizado, de ojos negros y brillantes, un poco oblicuos y de dientes blanquísimos y poderosos, que mostraba como dos tiras de brillante marfil cuando sonreía, aunque su sonrisa fuese siempre agresiva y nada simpática.


  Todo lo que el mexicano tenía de duro y forzudo para el trabajo, lo tenía de agresivo, sobre todo cuando el alcohol le calentaba la cabeza más de la cuenta.


  Dotado de una lengua venenosa soltaba por su boca los más graves insultos cuando se enfadaba con alguien y con los insultos, mostraba sus duros puños, cuando no hacía ademanes expresivos aferrando con nervio el mango de asta del agudo cuchillo que lucía entre la faja y la cintura.


  Quizá por esto, porque casi todos los descargadores le habían calibrado bien, nadie se atrevía a discutir con él, ni a plantarle cara y Lorenzo se envalentonaba y colmaba de improperios a sus compañeros, cuando comparaba el esfuerzo de los demás en la descarga, con los suyos.


  Mas pese a esta prudencia, Lorenzo no parecía muy a gusto por no haber chocado con él. Aunque daba importancia a Chas como enemigo por su fortaleza y aspecto decidido, era hombre engreído, que creía que nadie podía hacerle frente con ventaja y no estaba conforme con que hubiese alguien en la descarga, al que él no hubiese hecho sentir el peso de su fuerza salvaje.


  Y parecía acechar una ocasión para rascar un poco la áspera piel de Chas, aunque ignoraba el calibre peleador de su presunta víctima.


  Pero una tarde, en ocasión en que estaban descargando troncos ya preparados para la estibación de las minas, al observar que Chas no se esforzaba en cargar con demasiado peso, en consonancia con el que él era capaz de cargar, en una de las ocasiones en que Chas pasó por su lado balanceando sobre su hombro un solo madero aunque éste era bastante pesado, se encaró con él diciendo:


  —Dime, manito, ¿es que tienes lo huesos de mantequilla o así, que se te hunden si te cargan un saco de plumas?


  Chas adivinó que las cosas iban a adquirir un sesgo bastante peligroso, pues ya había asistido a escenas parecidas y él no estaba dispuesto a encajar impertinencias ni amenazas y optó por tomar la delantera, por aquello de que el que da primero da dos veces.


  Y con una hábil maniobra, giró el cuerpo con el madero apoyado por el centro en el hombro y bien sujeto para que no perdiese la estabilidad.


  Y cómo había medido y calculado la maniobra el madero al trazar el medio punto del giro de su cuerpo, fue a chocar con ruda violencia contra el cuello y cara del mexicano, aplicándole un golpe tan doloroso e inesperado, que Lorenzo, además de sentir un vivo dolor como si le hubiese golpeado de través con una maza, cayó al suelo al perder el equilibrio por la fuerza del golpe.


  —¿Me decías a mí? —preguntó con sorna Chas, dejando caer el madero y poniéndose a la defensiva.


  El mexicano, acusando los raspazos del madero en la piel donde varios arañazos formaban estrías rojizas, se incorporó barbotando:


  —¡A ti te decía, maldito pringao!... Y esto que has hecho te costará verte con las tripas fuera o así.


  —¿Quién me las va a sacar de su sitio, tú?


  —Eso lo puedes comprobar cuando quieras.


  —Estoy esperando que tires del revólver.


  —¿Para que, te adelantes a mí, maldito cochino? ¿Por qué no sueltas las armas y te peleas conmigo mano a mano?


  —Si es tu gusto ese, no tengo nada que oponer.


  —Pues suelta el revólver y demuéstralo.


  —Un momento. No soy tan estúpido que me despoje del arma para que tú te aproveches de ello. Suelta tú primer el revólver y el cuchillo y pelearemos.


  —¿Y por qué me voy a fiar de ti y tú de mí no?


  —Porque si hubiese querido deshacerte a tiros, ya podía haberlo hecho antes de que abrieses la boca.


  “Pero para que no creas que te tengo miedo ni te rehuyo, entrega las armas a quien se haga cargo de ellas y yo entregaré las mías.


  El mexicano le miró torvamente y bramó:


  —¿Por qué no? Ni con armas ni sin armas te tengo miedo.


  —Enhorabuena. Espero que eso me lo digas después.


  Dos compañeros que asistían al tirante diálogo, se adelantaron y cada uno tomó las armas de los desafiantes.


  Lorenzo, tras un momento de quietud felina, saltó como un gato y trató de descargar su fornido puño sobre el rostro de Chas. Este, con todos sus sentidos alerta, movió veloz la cabeza hacia un lado, retirándola de la trayectoria del puño enemigo para dejar pasar el brazo del mexicano por encima de su hombro, pero al mismo tiempo, levantó la rodilla con violencia y la presentó de frente, como el tronco de un árbol de punta. Lorenzo, al fallar el puñetazo, se había inclinado con violencia hacia adelante, para chocar fieramente con Chas cargando sobre él el peso de su humanidad. Si el puñetazo no surtía el efecto demoledor que pretendía, el choque le lanzaría de espaldas, proyectándole hacia los tablones como a un pelele.


  Pero se frustró su plan, porque la rodilla de Chas, al clavarse en el estómago del mexicano como si en él le hubiesen metido el muñón de una estaca, le obligó no sólo a ceder en el ímpetu del choque, sino a doblarse fieramente, al sentir el agudísimo dolor de aquel extraño e inesperado impacto.


  Chas no perdió un segundo en redondear su primera embestida. Apenas Lorenzo de una manera mecánica se dobló llevándose las manos al estómago, el también macizo puño de Chas, aplicado de abajo arriba con toda la fuerza de que era capaz, pegó en el duro mentón de su contrario, obligándole a variar radicalmente de postura, ya que esta vez, la inclinación fue en sentido inverso, saltando como una pelota y echando hacia atrás la cabeza, debido al terrible impacto que acababa de recibir.


  El cambio de movimientos fue tan veloz y forzado, que al echarse para atrás no pudo mantener el equilibrio; saltó grotescamente de espaldas intentando con desesperación mantenerse firme y terminó por ir a rebotar de espaldas contra la pila de tablones, clavándose las aristas de algunos en la espina dorsal y los riñones.


  Un ¡oh! de admiración y sorpresa brotó de la garganta de los testigos de la pelea ante la veloz e inesperada maniobra de Chas, en tanto el mexicano con el rostro contraído por una mueca salvaje que hacía aún más repugnante su rostro, tenía los ojos próximos a desorbitarse y manaba sangre por la boca, a causa de la certera puntería con que su contrario le había acertado en el golpe.


  Lorenzo se fue irguiendo poco a poco tratando de dominar el agudo dolor que sufría en la espalda y, cuando consiguió recobrar su postura normal, bramó:


  —¡Sucio pringao!... ¡Hijo de loba!... Me voy a hacer una cadena para mi saboneta con tus tripas.


  Empezó a avanzar paso a paso, con los puños crispados, los brazos doblados poderosamente a la altura de su pecho, resguardando en parte su moreno rostro y mirando con ojos de fiera salvaje a su rival.


  Éste se tensionó aún más. Dudaba que Lorenzo se decidiese a atacarle exclusivamente a puñetazos, debido a su quebranto y a la experiencia que debía haberle proporcionado el resultado de su primer ataque.


  Y no se engañaba, porque cuando se colocó a distancia premeditada, hizo ademán de lanzarse sobre él estirando un brazo, pero en lugar de golpear con el puño, intentó devolverle el primer golpe, aplicándole un feroz puntapié en el vientre, que de haberle alcanzado hubiese sido mortal.


  Pero Chas, que pareció adivinar el intento, en lugar de cubrirse el rostro, inclinó la cabeza y adelantó sus rudos brazos hacia abajo, para evitar el impacto.


  Y cuando la pierna del mexicano levantada se proyectaba sobre su cuerpo, logró atenazarla con las dos manos tirando de ella hacia arriba con inusitada violencia.


  Lorenzo, a pesar de su peso, se vio levantado en vilo, perdiendo el equilibrio para caer de espaldas y chocar de cabeza contra la cubierta de la gabarra.


  Esta vez, Chas no dudó en proseguir el ataque y lanzándose contra él, le aplicó dos feroces puntapiés en el costado, que además de obligar a su rival a bramar como un toro herido, le dejó medio asfixiado, porque abría la boca con ansia sintiendo que le faltaba aire para respirar.


  Y antes de que pudiera reponerse para iniciar la difícil defensa, le aplicó un último puntapié en la cabeza, que casi le atontó y luego, con un vigoroso empujón, le hizo rodar sobre las mojadas y escurridizos tablas y puso fin a la lucha, zambulléndole en la rápida corriente del río.


  Por un momento, pareció que se lo habían tragado las ondas, pues todos los testigos de la lucha se habían precipitado al borde de la gabarra, buscando con ansia el macizo cuerpo del mexicano, al que ya daban por ahogado, dado el enorme quebranto de fuerzas que la terrible paliza debía haberle causado.


  Pero Lorenzo era duro como la roca. La frialdad del agua debió desatontarle un poco y el ansia de vivir le ayudó a salir a flote, nadando con dificultad. La fuerza de la corriente le arrastró cuando pugnaba ansiosamente por nadar de través para alcanzar la orilla y poco después, se perdía río abajo, empujado por la violencia del agua.


  Una explosión de felicitaciones estalló en loor del autor de tan difícil hazaña. Todos habían sufrido las vejaciones y amenazas del salvaje mexicano, sin que nadie se hubiese atrevido a darle la debida réplica y estaban entusiasmado por la habilidad y facilidad con que Chas se había librado de él, sin apenas sufrir un leve rasguño.


  Pero uno, más prudente, advirtió:


  —Mira, compañero, lo que has hecho no es capaz de repetirlo ninguno, pero.... si Lorenzo logra salir del río y se repone, tu vida no va a valer un centavo. Creo que lo mejor, que podrías hacer, es contratarte en alguna gabarra que suba río arriba y desaparecer de aquí, porque si Lorenzo no se cree capaz de vencerte aceptando de nuevo un combate cara a cara, un día te verás con un cuchillo clavado en la espalda, sin que sepas por dónde te ha llegado al corazón. Posee una habilidad y una velocidad terrible tirando el cuchillo y no serías el primero en recibir su caricia.


  —Gracias por la advertencia—repuso Chas—pero no me iré tan de prisa, para que ni él ni nadie crea que le tengo miedo. Estaré preparado y si él maneja el cuchillo con habilidad y rapidez... ya veremos si me aventaja en rapidez y habilidad manejando el revólver.


  “No busco peleas, pero tampoco las rechazo y no me dejo intimidar por nadie por fuerte que sea. Lorenzo necesitaba encontrar la horma de su bota y la encontró.


  —Así ha sido, pero no es noble. Hasta ahora, ha blasonado de valiente cara a cara, porgue creía que a los que desafiaba eran inferiores a él. De aquí en adelante, será más peligroso porque sabe que ha juzgado mal y puede volver a tropezar.


  Chas se encogió de hombros. Agradecía el aviso y no lo desdeñaría, pero no se iría de allí como fugado medrosamente, para que no le juzgasen un cobarde que temía la posible contrarréplica de su rival.


  Dorante ocho días, estuvo muy ocupado en la descarga de gabarras y cuando se produjo un paréntesis en el desembarco, una noche, decidió tomarse un alegre descanso y visitar uno de los pintorescos locales de la ciudad los que para presentarlos más exóticos, estaban adornados con atributos no sólo mexicanos, sino de puro ambiente español, en particular con monteras, banderillas y capotes de diestros.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  Y AQUELLA NOCHE EN YUMA...


   


  El local escogido en la calle más típica del poblado, tenía por título expresivo “El Toro” y sobre la puerta, como atributo, el dueño había clavado una hermosa cabeza de toro disecado, con un par de cuernos de una agudeza impresionante.


  Chas, vistiendo su típico traje de descargador, consistente en una camisa de franela a cuadros, un pantalón de dril azul y unas pesadas botas de altos leguis de cuero, penetró en el amplísimo local, mirando con curiosidad en derredor.


  Lindas mexicanas vestidas con amplios trajes de volantes de colores, también muy llamativos, deambulaban por el local, bromeando con los clientes. Una orquesta típica mexicana desgranaba perezosas canciones patrias y algunas parejas bailaban a su ritmo cadencioso.


  La barra estaba atestada de clientes, se hablaba, en español, con acento dulzón, arrastrando las palabras y ceceándolas con cadencia, pero también hacía casi dos docenas de clientes americanos, qua formaban grupos aparte, bebiendo tequila.


  Una preciosa muchacha mexicana, trató de enlazar a Chas por el brazo y llevárselo a una mesa. Él se desligó de ella, poniéndola un dólar en la mano, al tiempo que decía:


  —Toma, para que bebas a mi salud, pero no insistas.


  Ella se encogió de hombros y se retiró guardándose el dólar.


  Los cantores desgranaban en aquel momento la estrofa del estribillo de su típica y guerrera canción “La Cucaracha” y lo hacía entusiasmados, moviéndose como agitados por resortes invisibles y rasgueando sus guitarras con entusiasmo:


  “ La cucaracha... la cucaracha...


  ya no puede caminar,


  porque no tiene, porque le faltan... ”


  Un grito ronco ahogó la algarabía de la canción, fue una voz recia de acento americano, que clamó:


  —¡Cuidado... Chas...!


  Este, veloz, se volvió llevando la mano al revólver, pues en aquel grito angustioso de aviso había adivinado que su vida estaba al borde de la muerte.


  Y al volverse en busca del enemigo, sólo acertó, a descubrir por un instante como un relámpago, el rostro brutal de Lorenzo y su brazo que se mo-vía en arco con algo brillante en la mano, que arrojó contra él a distancia, como una mortal saeta.


  Chas intentó inclinarse, al tiempo que tiraba del revólver. Había visto salir de la mano de Lorenzo su cuchillo homicida y aunque fue veloz en el movimiento, no pudo evitar que el agudo filo, rozándole peligrosamente entre el cuello y el hombro, traspasase la camisa y clavase su hombro en la madera de la columna, dejándole aprisionado el brazo por su parte alta.


  Pero aun así, Chas tuvo tiempo de disparar el arma cuando Lorenzo, al darse cuenta de que por muy poco había errado el golpe mortal, trataba de rectificar echando mano al revólver.


  Pero sólo pudo sacarlo a medias de la funda, porque tres certeros proyectiles fueron a clavarse en su estómago, obligándole a emitir un rugido de agonía, al tiempo que se doblaba como una espiga tronchada por el viento y caía de bruces arrojando chorros de sangre por las heridas.


  Chas, un poco pálido al ponderar lo cerca que le habían rozado las alas de la muerte, con un gesto feroz tiró de la presión que ejercía sobre su camisa la hoja del cuchillo clavado profundamente en la madera y se liberó, ni sin dejar el trozo de tela clavado con el arma.


  Los americanos que había en el local, se habían puesto en pie llevando veloces las manos a sus costados. Habían asistido a algunas peleas de aquella índole en locales similares y rara había sido la ocasión en que si los mexicanos habían llevado la peor parte, no se habían confabulado en masa para atacar a los americanos y vengar por solidaridad la caída de alguno de los suyos.


  Chas se dio cuenta de ello por la actitud de sus compañeros y lo vio corroborado cuando alguien rugió:


  —¡Ha matado a Lorenzo!... No dejadle salir vivo.


  Docenas de ojos negros y fieros brillaron inflamados de odio al fulgor de las lámparas, manos morenas y nervudas se apretaron con ira en torno a los mangos de los cuchillos y a la cachas de los revólveres y el ambiente se convirtió en ambiente de guerra.


  Chas, dándose cuenta del peligro, saltó como un simio, voleó la mesa más cercana y se parapetó tras ella, en el momento en que varios cuchillos tan diestramente manejados como el que lanzara Lorenzo, le buscaban. El tablero los recibió providencialmente y se clavaron en él cimbreando siniestramente.


  Pero al mismo tiempo de diversos ángulos del local ladraron los Colts. Los descargadores no sólo por solidaridad con Chas y por defender a éste, sino porque sabían que también ellos entrarían en el foco vengativo de los mexicanos, se habían apresurado a usar sus armas y la confusión más espantosa se produjo en el bar.


  Chas, al darse cuenta de que no le dejaban solo contra aquella chusma enfurecida, respiró con alivio. Si se mantenían firmes en la pelea, aun podían barrer a aquellos exaltados y abrirse paso para salir a la calle.


  Cuatro o cinco gigantes mexicanos que el dueño del local tenía contratados para intervenir en casos como aquel, surgieron inopinadamente por diversos lugares del bar armados de largas y contundentes porras y con sendos revólveres pendientes de la cintura. Y como era lógico, su preferencia para reducir el foco de la pelea iba siempre dirigida contra los americanos. Pese a pertenecer Yuma a Arizona, el número de mexicanos que habitaba o pululaba en él era tan superior que, prácticamente, en tales casos los americanos eran considerados como intrusos.


  Uno de ellos surgió por detrás de la mesa donde media docena de compañeros de Chas se habían parapetado disparando contra sus contrarios. El gigante con la enorme porra, avanzó dispuesto a hendir cráneos, pero Chas le descubrió por el borde de la mesa y, sin vacilar, disparó sobre él. El gigante, alcanzado en la cabeza, se desplomó como un peñasco, soltando el enorme garrote.


  El tiroteo era impresionante, los mexicanos superiores en número, y Chas temía que pese a la mortandad que podía haber, terminasen por ser vencidos.


  Su posición era bastante privilegiada. Por haberse situado cerca de la orquesta, la mesa le cubría por delante, pero su espalda estaba resguardada por la pared; por ello no abrigaba el temor de ser atacado a retaguardia y sólo tenía que cubrir un frente.


  Había recargado su revólver y, sin vacilar, escogió como blanco las cuatro enormes lámparas de petróleo que pendían del techo, formando recuadro. Con la puntería formidable que poseía, empezó a disparar sobre ellas, fue una sucesión de chasquidos impresionantes que apagaron de repente la iluminación, haciendo más siniestro el cuadro, pero la contrapartida de la maniobra fue peor, porque el petróleo, al derramarse, se incendió y las llamas se extendieron por el suelo amenazando con propagarse a todo el local.


  Aquello acabó de aumentar el pánico. Unos corrían despavoridos buscando la salida, otros, a quienes les había caído encima el petróleo inflamado, bramaban como locos revolcándose por el suelo para apagar sus ropas o, despojándose de ellas como mejor podían, otros saltaban por encima de las mesas caídas, disparando al albur y aquello era un infierno lleno de dementes.


  Los americanos se dieron cuenta de la idea que había movido a Chas a disparar contra las lámparas. Había provocado un peligro, pero también el pánico y muchos peleadores, nada dispuestos a dejarse achicharrar huían alocados, abandonando el establecimiento.


  Chas, sin vacilar, tomó con la mano izquierda una de las sólidas banquetas, haciéndola servir de escudo y, ciegamente, corrió hacia la puerta, mientras su mano derecha esgrimía el revólver presto a dispararlo sin compasión contra el primero que intentase cortarle el paso.


  Había ganado la mitad del local, no sin tener que saltar como un simio por encima de uno de los focos del incendio, cuando uno de los gigantes guardianes del bar, al reconocerle, salió a su encuentro esgrimiendo la terrible estaca, cuyo manejo debía dominar a la perfección.


  Chas, sin detenerse, intentó cruzar por delante antes de que le alcanzara, pero el mexicano era ágil y saltó levantando la estaca para dejarla caer con furor sin límites sobre el cráneo de Chas.


  Este levantó la banqueta y se cubrió, recibiendo en ella el feroz golpe. La estaca se rompió y el revólver de Chas tronó para meter un proyectil en el pecho del guardián, a la altura de la garganta. El gigante se desplomó a su lado y saltando sobre él, continuó su loca carrera hacia la puerta.


  Tres o cuatro mexicanos que trataban de salir, al verle se revolvieron intentando cortarle el paso.


  Chas esgrimió la banqueta, fieramente, repartiendo golpes mortales, y en varios segundos abrió brecha para ganar la puerta, al tiempo que alguien con acento americano clamó a su espalda:


  —Adelante, compañero... Esto ha sido muy divertido.


  Por fin, ganaron la salida. Frente al local, un grupo de furiosos mexicanos bramaban como toros rabiosos, después de haber logrado ponerse a salvo y cuando vieron aparecer a Chas con dos de sus compañeros que salían pisándole los talones, intentaron rehacerse de la sorpresa y eliminarlos.


  Pero los tres eran duros y contaban con la posible reacción de sus enemigos; por ello, salieron disparando fieramente en abanico, para cubrir el grupo de lado a lado.


  Varios rugidos de dolor o de agonía fueron el eco de sus disparos. Los enfurecidos mexicanos huyeron arriba y abajo de la calle, ante el temor de ser víctimas de aquel furioso tiroteo y el frente del bar cuyo interior empezaba a convertirse en un brasero, quedó libre. Y los tres bravos, recargando veloces sus armas, echaron a correr calle abajo en busca del río, no sin tener que hacer nuevamente uso de las armas contra los que, estacionados más abajo, intentaban cerrarles el paso.


  Cómo salieron ilesos de aquel Infierno, no podían explicárselo. La muerte les había buscado implacable durante más de un cuarto de hora y su valor y audacia la habían burlado.


  Uno de los americanos clamó:


  —¡Por aquí, seguidme!... Tenemos que desaparecer cuanto antes, porque seguramente el sheriff y sus comisarios empezarán a actuar en seguida y... pese a todo, su simpatías están más cerca de esos pringaos que de nosotros.


  Les guio por varias callejas sombrías, dejando a su espalda la algarabía y el incendio. Si los bomberos no acudían pronto al bar, éste se vería convertido en un brasero devorador.


  Por fin, jadeantes, sudorosos, con la ropa en desorden, el cabello revuelto y alguno presentando arañazos y rasguños de la feroz pelea, consiguieron llegar a la orilla del río.


  La noche era bastante clara. Amarrados a los semiderruidos malecones, había un par de gabarras. Se señalaba su presencia por el negro bulto de sus cascos y las rojas luces de posición.


  —¿Qué creéis que va a suceder ahora? —preguntó Chas.


  —No sé, pero Mendoza, el dueño del local, tiene mucha influencia en el poblado; el sheriff... no sé, pero creo que recibe de él dinero para tenerlo a su lado en determinadas ocasiones. Ahora, con el destrozo que ha sufrido el local, si no se convierte en una hoguera, estará rabioso y exigirá del sheriff que nos busque y nos castigue severamente.


  —Nosotros no provocamos el lance. Fue aquel maldito mexicano, cobarde y vengativo.


  —Ya te advertimos que tuvieses cuidado con él.


  —Yo creí que se lo había tragado el río y que ni los peces querrían picar en sus malditas carnes por miedo a envenenarse.


  —Pues ya lo ves. Se presentó de improviso, no sé si porque seguía tu rastro, o porque coincidió contigo. La verdad es que pasamos unos segundos terribles cuando le descubrimos echando mano al cuchillo.


  —Fue una suerte y os agradezco el grito de aviso. Sin él, me hubiese clavado el cuello a la columna. ¡Qué habilidad y seguridad lanzando ese arma tan peligrosa!


  —¡Como que, a veces, es más segura y eficaz que un revólver!... Lo lanzas en silencio escondido en las sombras y nadie se entera. El revólver es más escandaloso y te denuncia.


  —De acuerdo, pero prefiero el revólver. Es más de hombres decentes.


  —Pues aquí te expones a encontrarte antes un cuchillo en las carnes que una onza de plomo y hasta en las peleas entre ellos mismos, prefieren esta clase de armas. No sé si habrás presenciado alguna pelea de esta índole, pero es algo que pone los pelos de punta y mete el corazón en un puño al más valiente.


  —Presencié una en una taberna del río. En verdad que me sentí sobrecogido presenciándola, pero no tengo más remedio que declarar que aquella, al menos, fue una lucha leal y de valientes. Los dos, con el cuchillo en la mano, sus sarapes liados al brazo a modo de escudo y exponiendo para dar. Pelearon como gatos dando saltos inverosímiles, esquivando y atacando, recibieron varios cortes que sangraban escandalosamente y terminó la salvaje lucha con la caída de uno de ellos, con el vientre cortado, aunque su rival al asestar el golpe definitivo recibió una caricia en un ojo con la punta del cuchillo enemigo y quedó con él colgando, fue algo bestial.


  —Pues así se pelean aquí por una futesa. No he visto gallos más encrespados por la más mínima cosa.


  Un grupo de cuatro bultos que se acercaba, les puso en guardia y se apresuraron a sacar los revólveres dispuestos a la pelea pero, por fortuna, no hubo necesidad de emplearlos, porque lo recién llegados eran también cargadores americanos.


  —¿Qué hay? preguntó uno a los que llegaban.


  —No me hables, porque hemos tenido que correr como gamos para poder escapar. Tuvimos que abrirnos paso a tiros para salir del bar, que ya era un brasero, y lo hicimos en el momento en que el sheriff y dos de sus comisarios llegaban a “El Toro”, atraídos por el tumulto. Los malditos loros mexicanos rugían: “¡Los americanos! ¡Han sido los americanos!” y el sheriff y sus comisarios buscaban a los que no vestían el pantalón acampanado y el bolero.


  “Creíamos que podríamos escapar, pero alguien nos descubrió y dió gritos para señalar nuestra presencia; alcanzamos una calleja perseguidos y tuvimos que emplear las armas para contenerlos. Sin embargo, una bala disparada no sé por quién, acertó a Bill “El Californiano” y le tumbó para siempre. James tiene una herida en un brazo, pero no le ha impedido correr.


  —Mal asunto y algo hay que hacer para escapar


  —Sí, porque reconocerán a Bill y supondrán que todos los que tomamos parte en el jaleo, pertenecemos a la descarga. Es seguro que no tarden en venir a buscarnos.


  —Entonces, hay que hacer algo—indicó uno—, yo no me dejo echar mano por culpa de esos cerdos. Nadie se había metido con ellos, aunque no siento lo sucedido, pues ya era hora de que alguien les diese una buena paliza.


  Chas señaló las gabarras, diciendo:


  —Alguna de esas deberá partir pronto... ¿Por qué no subimos a bordo?


  —Si vienen, lo más seguro es que las registrarán!


  —Entonces...


  —Yo soy capaz de irme a las minas antes. El camino es malo y duro de noche, pero difícil de registrar. Allí podemos quedarnos algunos días si no nos descubren y cuando haya pasado el jaleo, veremos qué se hace.


  Otro replicó:


  —Como recurso vale, pero yo he trabajado en ese infierno y no resistí más de dos semanas.


  —Bien, pues hay que decidir.


  —Sí, pero como no hay otra solución... andando.


  Pero Chas, poco decidido a salir de algo malo para entrar en otra cosa peor, repuso:


  —Idos si queréis; yo me quedo.


  —Estás loco; lo más seguro es que te localicen.


  —Procuraré que así no sea. Ocho no podemos ocultarnos, pero uno sí. Me quedo.


  —Bueno, allá tú, pero nosotros tenemos que ponernos a salvo. O eso, o cruzar a nado el río y meterse en el desierto. Antes que entrar en ese maldito infierno, soy capaz de morir soltando tiros.


  El grupo se disolvió. A lo lejos, se oían gritos que se acercaban y aquello parecía indicar que los enfurecidos mexicanos los buscaban y llegaban a registrar las gabarras en busca de los revoltosos.


  Chas, tras echar ojeadas en torno a él, se fijó en unas altas pilas de maderos que esperaban ser transportados a las vagonetas para enviarlos a las minas y se apresuró a reconocer los montones.


  Tras un breve examen, consiguió mover unas cuantas, dejando un estrecho espacio en el que se incrustó, volviendo a correr desde dentro los tablones para ocultar que alguien había manipulado la formación.


  Apenas lo hubo hecho, el ruido se hizo ensordecedor. El sheriff, un tipo grande, impresionante, tuerto, llegaba con dos comisarios y un grupo de más de cien hombres. Se le habían, ido sumando todos los mexicanos que encontró al paso y formaban una fuerza impresionante.


  El grupo llegó hasta las gabarras vociferando, pero el sheriff, con una voz que dominaba el tumulto, bramó:


  —¡Callaos, cotorras, maldito sea vuestro esqueleto!... ¿Cómo queréis que nos entendamos así?... Brand, si no callan, cierra a tiros el pico a unos cuantos.


  Esta orden iba dirigida a uno de los comisarios. Los gritos ante tan amigables recomendaciones, cesaron como por encanto.


  El sheriff avanzó hasta las gabarras, rugiendo:


  —¡Eh, de los patrones!... ¡Que se asomen a la borda!


  No hacía falta la orden, porque el griterío les había despertado haciéndoles saltar de sus petates.


  —¿Qué pasa? ¿Quién vocifera así? —preguntó uno.


  —Quien tiene derecho a hacerlo. Soy el sheriff.


  —Como si es usted Buffalo Bill... ¿A nosotros qué nos importa eso?


  —Ahora lo veremos... ¿Quiénes tienen a bordo?


  —El maquinista, su ayudante, dos bateleros y yo—respondió uno.


  —Lo mismo que yo—afirmó el otro.


  —¿Dónde están sus descargadores?


  —¿Nosotros qué diablos sabemos? ¿Por qué no los busca usted en el poblado? Se fueron allí al anochecer y hasta que salga el sol nada tienen que hacer aquí.


  —¿Están muy seguros?


  —Oiga... Eso es llamarnos embusteros...


  —Por si acaso, tengo que comprobarlo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque han provocado una batalla en “El Toro” habiendo matado a siete u ocho mexicanos, herido a más de docena y media y prendido fuego al local.


  —¿Nada más? ¿Y no han volado las minas?


  —No gaste chanzas, que no las tolero. Tienda las tablas que vamos a subir a verificar un registro.


  No cabía otra cosa que obedecer y los dueños de las gabarras tendieron los tablones que servían de puente. El sheriff se dispuso a subir con sus comisarios, dando órdenes a los mexicanos de que si alguno pretendía escapar o saltaba al agua, le acribillasen a balazos. El registro no duró mucho tiempo. Las gabarras tenían pocos lugares donde ocultar a nadie y menos a un número tan crecido de descargadores y el sheriff se vio frustrado en su empeño de descubrirlos allí.


  Cuando comprobó que no estaban, bramó:


  —Díganme, ¿a dónde van y cuándo parten?


  —Mañana por la mañana. Yo voy hacia el Sur y mi compañero hasta el Golfo.


  —Bien, no soltarán amarras hasta que yo no venga y presencie la salida. No estoy dispuesto a permitir que ninguno escape en sus gabarras, burlándose de mí.


  —Muy bien, pues venga antes de las diez, porque si no viene, con su permiso o sin él, soltaremos amarras porque ese es un asunto que no nos incumbe. Busque usted a los responsables y entiéndaselas con ellos.


  —Claro que los buscaré y como no tienen muchos agujeros donde meterse, de no estar aquí ni en el pueblo, tienen que haber ido a buscar refugio en las minas; pero por los cuernos del Demonio que aunque sea en las entrañas del Gran Cañón, tengo que encontrarlos.


  Y rodeado por mexicanos que clamaban por encontrar a los que consideraban causantes de su paliza y del incendio del bar, se adentraron por el camino que conducía a las minas, con la esperanza de alcanzar a los fugitivos.


  Chas, que había captado toda la conversación desde su escondite, se alegraba de no haber seguido a sus compañeros, pues temía que éstos fuesen localizados por el sheriff y sus feroces acompañantes y se viesen obligados a sostener otra batalla con todas las de perder. Pero su esperanza de poder desaparecer de allí a bordo de una de las gabarras, desaparecía con la amenaza lanzada por el sheriff de volver antes de la hora de soltar amarras, para convencerse de que los que buscaban no podían escapar a bordo de las gabarras; no podía, pues, buscar refugio en ninguna, porque si las requisaban de nuevo, terminarían por descubrirle. Y si no aprovechaba aquel medio, corría el peligro de que le descubriesen en un ojeo por las inmediaciones del poblado. La situación no era muy halagüeña y tenía que resolverla, si no quería pasar por un trance bastante comprometido para su libertad o su vida.


  Y tras meditarlo, con calma en la soledad de su estrecho refugio, tomó una decisión entre las muchas que tuvo que desechar por impracticables.


  Sin vacilar, corrió los tablones y abandonó su refugio. Las inmediaciones del río estaban desiertas, y en las gabarras había vuelto a reinar el silencio.


  Tranquilamente echó a andar siguiendo la ribera del Colorado; era el mejor camino para no perderse y poder distinguir en cualquier momento la gabarra, si remontaba la corriente antes de tiempo.


  Y así, caminando toda la noche sin prisa, pero a buen paso, fue ganando terreno, hasta que al salir el sol se detuvo, sentándose en un ribazo.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN ENCUENTRO OPORTUNO


   


  La luz del sol naciente se reflejó en las bermejas aguas del Colorado que descendían tumultuosas y embarradas a causa de los aluviones interiores.


  Chas se corrió algo más tarde hacia la parte alta en busca de algún vado o sitio menos cubierto de agua. El río en aquel sitio no se prestaba a que ninguna gabarra se arrimase a la orilla y si quería subir a bordo, no tenía otro remedio que lanzarse al agua para aferrarse a alguna cuerda y poder subir.


  En el centro del río, se erguía un pequeño banco de arena, que la corriente no alcanzaba a cubrir y entendió que era el mejor sitio para situarse más próximo a la gabarra.


  Y sin dudarlo, se despojó de la ropa, la ató con los cordones de las botas y liándosela al cuello y se metió en el agua nadando con vigor hacia el banco de arena. Cuando consiguió poner pie en él, volvió a vestirse y se dispuso a esperar.


  Calculaba que lo menos hasta las ocho, no subiría la gabarra y como apenas si eran las siete de la mañana y había pasado la noche en vela, se tumbó sobre la tierra húmeda y no tardó en quedarse dormido.


  Le despertó sobresaltado el tañido de una campana y, poniéndose de pie de un salto, miró con zozobra a lo largo del río.


  Una gabarra remontaba la corriente; el motor roncaba estrepitosamente y estaba tan próxima al banco, que de haber tardado más en darse cuenta de su presencia, le habría sobrepasado, dejándole abandonado en el banco de arena.


  Chas corrió al borde del agua, gritando:


  —¡Eh, Taylor, un momento!... ¡Arrójeme una cuerda que necesito subir a bordo!


  A sus voces, un hombretón descalzo, con un chaquetón de cuero, ceñido a su robusto torso, apareció en cubierta asomándose por aquel lado del río.


  —¿Quién diablos llama?


  —Soy yo Chas...


  —¡Sangre de Satanás!... ¿Qué hace usted ahí?
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  —Écheme la cuerda y tiempo habrá de que se lo cuente.


  El patrón de la gabarra pidió una cuerda y le presentaron una larga, arrollada. Arrojó el cabo al agua y Chas esperó a que la gabarra se aproximase todo lo posible. Luego, se arrojó al agua, nadó con vigor para cortar la corriente que pugnaba por arrastrarle río abajo, y por fin consiguió aferrar el cabo que flotaba en el agua.


  Desde cubierta, empezaron a tirar de él hasta acercarle al casco y, sobre la marcha, con fuerza y habilidad, consiguió izarse ayudado por el cabo y afianzando los pies en el casco.


  Cuando por fin pisó la cubierta, se sacudió el agua como un perro de lanas y el patrón preguntó:


  —¿Qué diablos hacías tú aquí, Chas?


  —Ya lo ve, esperando que pasase usted para que me recogiese.


  —¿Cómo lograste escapar? ¿Es que ignoras, que el sheriff os estaba buscando con mucho interés?


  —Claro que no. Le oí vociferar anoche cuando nos buscaba en las gabarras.


  —¿Dónde estabas?


  —Entre las pilas de madera.


  —Pues de buena te libraste.


  —Ya lo sé. No quise ir con los demás a las minas y acerté. A lo peor, a estas horas los han encontrado y han vuelto a liarse a tiros.


  —¿Qué pandemónium armasteis en “El Toro”?


  —Lo armaron ellos. Apareció Lorenzo, que quiso dejarme clavado a una columna con su cuchillo y no lo consiguió providencialmente. Vea este desgarrón de mi camisa, el resto lo dejé clavado con el cuchillo en el soporte. Entonces, le coloqué unas onzas de plomo en el cuerpo y lo tumbé; sus amigos quisieron matarme, intervinieron mis compañeros y aquello se convirtió en un barril de pólvora con la mecha encendida dentro. Para arreglarlo, disparé sobre las lámparas y las hice saltar derramando el petróleo encendido por el local. Esto nos sirvió para poder salir de aquella trampa, no sin dar gusto al dedo y llevarnos por delante a cuantos nos cortaban el paso. Todo lo que sucedió fue provocado por Lorenzo y sus amigos, no por nosotros.


  —Pues sí que tenéis contento al sheriff. Como coja a alguno, mal lo va a pasar.


  —No será a mí. He terminado de trabajar en esa pocilga y me vuelvo a Needles... Supongo que atracará usted allí.


  —Cuando menos lo haré para dejarte. No es cosa de abandonarte para dar satisfacción a esos pringaos.


  —Pues se lo agradezco; como no pienso volver más por Yuma, que me busque si quiere.


  Y Chas desembarcó de nuevo en el poblado del que faltaba ya hacía dos meses.


  Llegó con cien dólares que había ahorrado a fuerza de doblarse sudoroso bajo el peso de las mercancías. Pero el aburrimiento de no hacer nada, fue el causante de que volviese a sumirse en una situación angustiosa, porque en la tarde del segundo día, encontró a Chauneey Ives y a Román Hanckoc, que le propusieron jugar al póker y, sin vacilar, aceptó porque hacía mucho tiempo que tenía clavada la espina de que le hubiesen desplumado en otra ocasión y ansiaba desquitarse.


  Pero sucedió lo contrario. Sin que pudiese acusarles de haberle hecho trampas, pues no logró descubrir nada anormal durante el juego, se dejó en la mesa el centenar de dólares que había reunido con tanto esfuerzo y al salir de la taberna, se encontró tan pobre como el día que Boyce le invitara a whisky escocés en aquel mismo establecimiento.


  Pero así como otras veces lo había tomado con calma, sin sentir preocupaciones por el mañana, esta vez se sintió rabioso. Cada vez se le estrechaba más el círculo de trabajo y cada vez sus tonterías y falta de fuerza de voluntad le estaban haciendo la vida más difícil. Dos meses largos sudando como un condenado en la descarga de las gabarras, y un peligro de muerte corrido estúpidamente para poder ahorrar un puñado de dólares y la suerte veleidosa dejándole de nuevo en la indigencia, sin saber cómo había de remontar aquel bache a partir de aquel momento.


  Tenso y sombrío, volvió de nuevo al río. Siempre el río era su obsesión indefinida y puesto en pie en el borde del malecón, miraba la turbia corriente descender turbulenta en dirección al Golfo.


  Sus ojos bajos veían reflejándose en obscuro su alta silueta en el agua, con temblores extraños que parecían partirla en aristas horizontales y hubo un momento en que sintió la atracción del agua, como si tirase de él invitándole a hundirse en su seno.


  Y fue en aquel momento, cuando una mano ruda se posó en sus espaldas y una voz conocida, aunque no oída desde hacía algún tiempo, exclamó:


  —¡Diablo, Chas, no te inclines tanto hacia adelante, que te vas a caer al río!


  Chas se volvió enfrentándose con un hombre de mediana edad, de estatura media, robusto como un toro, de rostro moreno y curtido por el aire y el sol, sobre cuya piel la negrura de una barba cerradísima, ponía una sombra espesa aún más densa que el color de su epidermis. Vestía un pantalón de dril atado con cuerdas sobre la rodilla, unas altas botas de agua, una camisa de franela a cuadros y un chaquetón encerado, de los que usaban los bateleros para navegar por el río.


  Chas, al reconocerle, saludó:


  —Hola, señor Doagine... No le había visto.


  —Ya lo sé; estabas tan ensimismado buceando con los ojos la corriente, que parecía que se te había caído algo al fondo y lo estabas buscando.


  —Me estaba preguntando si los peces del Colorado se sentirían satisfechos devorando mis carnes.


  —¡Diablo, Chas, no digas eso!... Para los peces serías un banquete, pero no creo que a los veintiocho años sea el momento más propicio para pensar en servir de cebo a los peces.


  —Y sin embargo..., la edad es lo de menos, las circunstancias, lo demás.


  —¿Otra vez con dificultades?


  —¿Cuándo no las tengo, señor Doagine? Soy hombre nacido para creármelas sin ayuda de nadie. Cuando logro remontar una, me hago el propósito de enmendarme para lo sucesivo y... cuando llega el momento, vuelvo, a tropezar en la misma piedra... ¿No le parece que merezco arrojarme al río y acabar de una vez?


  —Vamos, Chas, no digas eso. Ya es bueno que te vayas dando cuenta de que no se deben cometer esas estupideces y alguna vez tendrás la fuerza de voluntad suficiente para enmendar tus yerros y sentar la cabeza. Creo que todo eso es producto de tu maldita soledad.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que te suceden esas cosas, porque careces de ideales y de algo que te haga mirar el mañana con más prevención y cautela. Cuando nada tira de uno, nada le preocupa, porque nada tiene ni a su espalda ni delante... Sólo cuando existe algo fundamental que obliga a pensar en los demás, entonces... se procede con menos alegría o despreocupación.


  “Baches como el tuyo, los hemos tenido muchos. Cuando yo perdí a mi mujer, estuve a punto de intentar algo parecido a lo que tú pensabas ahora, pero... me quedaba aún vivo y latente algo que obligaba a algo superior a la desesperación: mi hija.


  “Y por ella me sobrepuse a la desesperación, al dolor, al vacío espiritual, que me quedaba con aquella sensible pérdida y remonté el bache, apenqué con fiereza, trabajé con ahínco y hoy... la serenidad me hace ver la vida con más filosofía y calma que entonces.


  “Trabajo mucho más que quisiera y en condiciones que no son de mi agrado, pero no puedo escoger. Me pagan decentemente, y por mi hija hago todos los sacrificios imaginables. Si tú tuvieses un ideal parecido, verías las cosas de otra manera y no cometerías esas venalidades que te crean tales conflictos.”


  Chas no replicó durante unos momentos y consagró su pensamiento a Doagine, a su choza perdida fuera de los límites del poblado, a su hija Nellie, una preciosa muchacha modesta y retraída, que debía andar rondando los veintitrés años y al trabajo rudo y penoso, de Doagine, alejado a veces semanas enteras de su hogar, dejando sola y sin protección a su hija.


  De repente hizo una pregunta:


  —¿Sigue usted trabajando para Boyce?


  —Qué remedio me queda, Chas. Lo que a mi edad pueden ofrecerme por aquí a cuenta de mi trabajo, es mísero y Boyce paga mejor que nadie. Porque a mi hija no le falta lo más elemental, hago y haré cualquier sacrificio.


  —¿No trabaja usted a gusto con él?


  —No mucho. Ya sé que por aquí miran con cierto recelo a los que actuamos a sus órdenes, pero hay que aguantarse.


  —¿Negocios... sucios?


  —No puedo asegurarlo, Chas. Si supiese con certeza que era así, me siento capaz de morirme de hambre antes que colaborar en ellos y exponerme a sufrir las consecuencias sin estar metido por propia voluntad en tales negocios, pero a veces sospecho que las cosas no se desarrollan de un modo muy legal. Traemos en las gabarras cargamento que hay que subir a bordo en sitios absurdos y hasta dificultosos porque las cargas no se efectúan en poblados donde, cuando menos, las orillas para el atraque y la carga estén medianamente acondicionadas; otras veces, salimos al encuentro de puntas de ganado que hay que recoger en sitios solitarios, a mucha distancia de poblados... No sé..., es algo que hace sospechar por eso y porque los tipos con quienes hay que tratar no son de aspecto muy agradable. Pero..., ya lo ves, llevo dos años trabajando con él y no ha sucedido nada a pesar de todo eso que señalo.


  “Boyce, a veces, ha aludido a estos detalles diciendo que él comercia con todo el mundo y que precisamente esas dificultades de acarreo y transportes, son las que le producen utilidad, porque compra en sitios escondidos faltos de enlaces de transporte y él pone lo difícil a cambio de pagar a menor precio lo que adquiere. Quizá sea así y los demás interpretemos las cosas de manera distinta.


  “Pero esos detalles y algunos de los que están a sus órdenes resultan muy sospechosos. Boyce no sale mucho de aquí pero continuamente hay movimiento de bultos y ganado para él... ¿Quién intermedia con todo eso? Cabe suponer que son los dos o tres elementos de su confianza que se pasan la vida fuera de aquí y sólo aparecen de vez en vez... En fin no sé qué decirte pero esta es la verdad y este mi recelo. Si viese las cosas más claras me sentiría contento de este trabajo, porque aunque es duro, está bastante bien pagado y me permite vivir con desahogo y sin deber nada a nadie.


  “Pero creo que es preferible que hablemos de ti. ¿Qué te sucede?’’


  —Lo de siempre. He estado dos meses largos en Yuma, trabajando como una bestia en la descarga de gabarras y cuando había reunido cien dólares, he llegado aquí, me han salido al paso Ives y Hanckoc y me han ganado en unas horas hasta el último centavo. ¿No es para tirarse al río de cabeza?


  —Al menos, merecías que alguien te arrojase a él por tonto... ¿Es que no sabes que esos han sido profesionales del juego?


  —¿Quieres decir que... juegan con trampas?


  —No lo sé, pero sí que saben muchos trucos. Tú no ignoras que trabajan para Boyce y que son de los que van y vienen tratando algunos de sus negocios. Pues bien, yo les he oído hablar muchas veces de sus visitas a poblados y siempre les oí contar aventuras del juego y presumir de haber ganado cantidades más o menos importantes. Creo que este aviso debe servirte para no volver a jugar con ellos.


  Chas se quedó pensativo. No, para no jugar más con ellos, no; pero sí para repetir en el momento en que tuviese ocasión de hacerlo y vigilarlos ferozmente. No existiría para él mayor placer que cogerlos en la más leve trampa para dejarles clavados a tiros en sus asientos y cobrarse de alguna manera no sólo el dinero que le habían estafado, con malas artes, sino lo que se habrían reído de su candidez dejándose desplumar.


  Doagine, al observar su silencio, preguntó sonriente:


  —Vamos a ver Chas; ¿de cuánto es tu dificultad?


  —No, gracias, no quiero dinero por muchas razones, entre otras porque el hombre que comete las estupideces que yo he cometido, no merece que nadie le ofrezca sacarle de sus apuros prestándole un dinero que le ha costado muchos sudores ganar y que quién sabe cuándo habrá de recuperarlo.


  —No digas tonterías, Chas. Veinte dólares para cubrir el momento no me perjudican en nada, porque me sobran. Tienes que tomarlos.


  —No.


  —Sí, y además quiero que vengas a mi choza a cenar con Nellie y conmigo. Tú sabes que vivimos aislados, que no recibimos allí visitas y que mi pobre hija se pasa la vida en aquella choza solitaria, con harto pesar mío, porque muchas veces he temido que pudiese ser objeto de algún atentado que me volvería loco de pena y de rabia. Nellie es una muchacha muy retraída y honesta pero muy atractiva y por aquí hay elementos que no son de confianza y que ni siquiera temen que les pidieran cuentas de un atropello incalificable.


  “He llegado anoche en una gabarra que está amarrada en la caleta que hay a una milla de aquí y tengo un par de días de asueto hasta que me encarguen algún nuevo acarreo. Se han hecho cargo de las mercancías Ives y Román y supongo que hoy habrán empezado a descargar los bultos.


  —¿Qué han traído ustedes?


  —El Diablo y Boyce lo saben. Hay un centenar de jábegas muy bien embaladas, que hemos embarcado en el recodo del Colorado, donde desemboca el Virgin River. Tuvimos que esperar atracados a la orilla del río, frente a un arenal enorme, a que llegasen las carretas que los portaban. Con ellas, venía Franck, e inmediatamente se procedió al embarque y hemos llegado anoche. Frank se dejó decir que se trataba de elementos destinados a las minas de Picacho, pero si así es, no sé por qué en lugar de seguir río adelante y llevarlas directamente a Picacho, las desembarcamos aquí para depositarlas en los almacenes de Boyce... En fin, no lo sé, pero te repito que esas cosas tan nebulosas no me agradan.


  Chas, que estaba maquinando muchas cosas a cual más extraña, repuso bruscamente:


  —Acepto su invitación para cenar con ustedes.


  —Lo celebro. Mi hija se alegrará mucho, porque hace tiempo que no te ve y me ha preguntado muchas veces por ti.


  —Le agradezco su interés, pero soy un tipo que no merece que se acuerde de él más que el Diablo.


  —No digas esas cosas. Yo estoy seguro de que estos golpes terminarán por hacerte sentar la cabeza y convertirte en un hombre prudente y ahorrador. Piensa en el porvenir, Chas, que no todo es juventud divertida en la vida. Llega un momento en que necesitamos de un calor que nadie extraño puede darnos más que una mujer y un hogar y para encontrar eso y con ello la felicidad, hay que poner los jalones precisos. Anda, vamos y no pienses en cosas tristes.


  Chas, un poco más tranquilo, pero harto preocupado sin poder evitarlo, se dejó llevar a la cabaña de Doagine. Éste vivía con su hija a más de una milla de distancia del poblado y en un lugar a menos de doscientas yardas del río.


  La cabaña, bastante espaciosa y sólidamente construida, se apoyaba en un ribazo. Una cerca de palos atravesados acotaba no sólo la construcción, sino la huerta que la misma Nellie cuidaba para distraer las muchas horas de aburrimiento que se veía obligada a soportar en ausencia de su padre.


  No lejos de allí había un terreno sombreado de recios árboles, de donde cortaban la leña necesaria y sobre el verde de la pradera, triscaba durante el día una bonita cabra y picoteaban unas gallinas.


  Allí todo era paz y silencio, recogimiento y sosiego para el espíritu y Chas se dijo que era el más áspero contraste con la vida dura y exaltada que él estaba llevando.


  Cuando se acercaban a la cabaña, Nellie recogía las gallinas que había dejado sueltas durante el día. Los animales se resistían al encierro cacareando estrepitosamente y Nellie corría veloz de un sitio a otro, espantándoles para que penetrasen en el gallinero.


  Chas, que hacía casi un año que no había visto a Nellie, se asombró bastante al encontrarse con ella. La joven había sufrido una transformación bastante sensible desde la última vez que la viera, y ahora la encontraba más esbelta, más llena de armonía en sus líneas y movimientos, más afinada de rostro y con más luz y alegría en sus bonitos ojos garzos.


  Doagine llamó a gritos:


  —Nellie... Nellie... Mira quién te traigo aquí.


  La joven terminó de empujar la última gallina y se volvió con el rostro arrebolado por el esfuerzo.


  Aquellos colores naturales la hacían aún más atrayente.


  —¡Oh, Chas! —exclamó avanzando hacia él con una sonrisa captadora en los labios—. ¡Cuánto tiempo sin verle!...


  —Mucho, Nellie...; ya no sé si hace un año o hace veinte que no la había visto.


  —No exagere tanto. Poco más de un año. Cuando vendió usted sus tierras y desapareció de estos contornos.


  —En efecto, mis tierras... fue hace un año y a mí me parece que hace mil. En fin, no hablemos de cosas tristes.


  —Mejor es... Bueno, ¿cómo usted por aquí?


  —Culpe a su padre de esta molesta visita.


  —Vamos, Chas, no diga tonterías. No es molestia sino alegría de volver a verle.


  —Gracias; es usted muy amable.


  —Lo digo muy sinceramente.


  —Lo encontré a la orilla del río y aprovechando esta pequeña vacación que gozo, lo invité a cenar con nosotros.


  —Has hecho bien, papá. Hay cena suficiente, pues ya sabes que he matado un par de pollos para celebrar tu vuelta. Dentro de una hora podremos cenar.


  Pasaron al interior. La cabaña estaba limpísima, adornada con gusto casero dentro de la pobreza de sus habitantes. Los muebles de tosca madera, muy fregados y relucientes, Nellie había hecho visillos para las ventanas, tapetes y pañitos para los muebles y había dos jarras con flores silvestres adornando la mesa y la alacena.


  Se respiraba sosiego, tranquilidad de espíritu, molicie espiritual y Chas se sintió sobrecogido por aquel ambiente tan dispar al que él se veía obligado a soportar en su azarosa vida.


  Al fondo de la salita central, se abría la chimenea hogareña, y olía a azúcar tostada y a miel de romero.


  —¡Qué bien huele aquí! —comentó Chas.


  —Es que... por ser el día que es, he hecho unos pastelillos que le gustan mucho a mi padre y he tostado azúcar diluida con miel. Espero que le gusten a usted también.


  —Si están hechos por usted, estoy seguro de que me sabrán a gloria.


  —No me adule por adelantado. A lo mejor están para tirarlos. Pero siéntese y dígame qué es de su vida.


  —¿Mi vida? ¿Usted cree que se le puede llamar vida a lo que hago?


  —¿Por qué no? Todo es vida, más o menos ordenada.


  —La mía es de lo más desordenada que darse puede.


  —Oí decir que se había ido usted a Yuma.


  —Sí. Aquí no tenía trabajo y me contraté para descargar gabarras de material con destino a las minas. Un trabajo digno de mi preciosa persona.


  —Me figuro que no sería muy alegre. Dígame, Chas; ¿por qué vendió usted sus tierras?


  —Porque soy un imbécil y porque no me gustaba ser colono.


  —¿Por qué no emprendió otra cosa más a su gusto con el dinero?


  —Porque no tuve tiempo de pensar en su empleo. Alguien se encargó de ganármelo a los naipes y me quedé sin él, de la noche a la mañana.


  —¡Qué pena!... Un hombre como usted no debe cometer esas locuras.


  —Un hombre como yo es el que las comete y, además, no tengo enmienda. Ahora mismo... Bueno, mejor es no hablar, pero sí le diré que los cien dólares que había ganado a costa de tanto sudor, me los han ganado en dos horas.


  —¿Por qué hizo eso?


  —Porque aspiraba a poseer mucho más.


  —¿Confiando en el juego? No se tiene más si no se trabaja, Chas. Usted es un hombre que vale y si sentase un poco su bulliciosa cabeza, podría rehacer su vida y desarrollarla sin preocupaciones.


  —Creo que es usted demasiado benigna conmigo. Debí nacer torcido y... no hay quién me ponga derecho.


  —Será porque no le ha salido al paso alguien que se proponga encarrilarle debidamente. Hay cierta clase de hombres que necesitan una mano firme y hábil que los maneje y sepa guiar sus pasos.


  —Dígame dónde está esa mano generosa y fuerte, que voy a buscarla antes de que sea demasiado tarde.


  —Es usted quien debe buscarla, Chas. Nadie se preocupa de nadie si no hay por medio un interés especial en esa preocupación.


  —¿Usted cree que yo puedo inspirar ese interés?


  —¿Por qué no? Hombres peores en todos los aspectos lo han conseguido.


  —Tendré que pedirle unas cuantas lecciones para orientarme.


  —No creo que sea fácil, pero si algo puedo hacer para ayudarle, lo haré con mucho gusto.


  “Pero perdone que deje la charla, porque tengo que acabar de preparar la cena.”


  Y mientras ella se entregaba a ello, los dos hombres se enredaron en una charla animada, de la que Nellie no perdía una sílaba, porque casi todo lo que hablaron estaba relacionado con la vida de Chas. Por fin, la mesa estuvo servida y los tres se reunieron en torno a ella para saborear los sabrosos platos.


  Chas, que hacía mucho tiempo no degustaba manjares tan sabrosos y bien condimentados, comentó:


  —Es usted una completa mujercita de su casa Nellie... ¿Cuándo va a escoger usted un hombre que merezca ser tratado de esta manera tan refinada?


  Ella se ruborizó y repuso:


  —No sé, Chas. Por un lado, aquí no hay muchos hombres donde escoger y más aún viviendo tan aislada como vivo y por otro... yo no podría separarme de mi padre. Tenga en cuenta que vivimos el uno para el otro y que jamás le dejaría abandonado como una roca en el desierto, porque se moriría de tristeza y porque yo no podría saborear la felicidad del matrimonio pensando en él.


  —Eso no sería obstáculo. Su padre es un hombre bueno con el que cualquiera sabría llevarse bien.


  —Es posible, pero... eso puede esperar. Voy a cumplir veintidós años y no me considero tan vieja como para tener que darme prisa en casarme con el primero que llegue.


  —Claro que con el primero que llegue, si no lo merece, no, pero puede llegar el que lo merezca.


  —Para entonces, ya hablaremos, pero creo que esa pregunta se la debo hacer yo a usted. ¿Por qué no piensa en casarse? Usted está en la edad...


  —Nada más que en la edad, Nellie; de lo demás, sé que sería de los de la serie a quien habría que rechazar apenas abriese la boca.


  —Cambie de vida y verá como no sucedo así.


  —Quiero intentarlo, Nellie..., necesito intentarlo o de lo contrario, un día tendré que arrojarme al río de cabeza.


  —No diga eso, Chas... Usted puede hacer todo lo que se proponga y crearse una situación agradable. Recapacite en las locuras que ha hecho y propóngase rectificarlas, verá como las cosas cambian.


  —Gracias por el consejo. En realidad, creo que son los primeros que recibo en este sentido y tendré que ir acostumbrándome a tomarlos en consideración.


  —Si es por eso, venga por aquí de vez en vez si necesita que alguien le aliente en momento difíciles. Dar consejos no cuesta dinero aunque a veces lo valen.


  —Prometo tomarla como mi hada madrina. Lo malo es que el trabajo por aquí no anda bien para mí. Claro que tengo un ofrecimiento bueno, pero... me repugna. Boyce tiene mucho interés en que trabaje para él.


  —¿Y no se decide?


  —No sé lo que haré... En fin, he cenado tan bien, que no quiero amargarme la digestión pensando en eso. Mañana, a la luz del día, ponderaré lo que he de hacer.


  Permanecieron charlando hasta bastante tarde. Cuando Chas se dio cuenta de que eran las once, se levantó diciendo:


  —Me parece que he abusado de su hospitalidad y les he robado un poco de sueño; me voy.


  —No se preocupe por eso, Chas; a cambio, hemos pasado unas horas muy agradables. Nos sentimos tan solos los dos que una visita tan agradable es una fiesta para nosotros—aseguró Nellie.


  —Así es, Chas—corroboró Doagine—, y espero que puesto que aun voy a estar aquí un par de días, repita la visita. Le esperamos mañana a comer.


  —No...


  —Sí, no me haga ese desaire, Chas.


  Éste se vio obligado a acceder. Era una manera delicada de resolverle la comida del día siguiente.


  Se despidió de ambos, pero Doagine salió con él de la cabaña.


  —Chas—dijo—, quiero que no me haga un desaire rechazando lo que le ofrezco. Son cuarenta dólares a título de préstamo, que usted me devolverá en cuanto trabaje. Nadie se desdora por recibir ayuda de un amigo en momentos difíciles y yo he aceptado tales ayudas sin humillación. Esto le permitirá un poco de calma para buscar donde hincar el hombro.


  Chas no podía negarse y los aceptó.


  —Está bien—dijo—, procuraré trabajar lo antes posible y devolverlos como es de ley.


  Tomó el dinero y estrechando la mano del padre de Nellie, se alejó de la cabaña en dirección al río. La noche era suave y templada, la luna enviaba tonalidades de plata sobre el Colorado y el paisaje, aunque el satélite de la tierra debía estar oculto tras algún otero.


  Y Chas se alejó lentamente, conturbado por aquellas horas de intimidad familiar que había pasado en momentos muy psicológicos para él. Había sido aquel un oasis especial, en el que por primera vez, se había dado cuenta del valor espiritual de un hogar dulce y tranquilo, presidido por una mujer de las condiciones de Nellie.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UN REGISTRO PELIGROSO


   


  Cuando llegó a la orilla del río, se detuvo contemplando el efecto atractivo que presentaba al reflejo de la luz lunar. Esta vez, sus pensamientos no eran tan sombríos y la atracción no era siniestra.


  Y de repente, sin saber por qué, recordó lo que le había dicho Doagine de la gabarra de Boyce amarrada a casi una milla del poblado, en un sitio solitario, y del misterioso cargamento que portaba.


  Un diablillo revoltoso jugueteó en su cerebro con relación a la gabarra y al cargamento. Había discutido con el sheriff sobre la legalidad o ilegalidad de los negocios de Boyce y sin saber por qué, se dijo que aquella era una ocasión bastante favorable para investigar sobre sus negocios.


  No sabía qué contenían las jábegas para desembarcarlas en lugar tan retirado y con tanto misterio, pero precisamente estas precauciones parecían avivar más su curiosidad por saber algo del contenido.


  Cierto era que podía tratarse de forraje y piensos y que el misterio radicase solamente en la procedencia de los mismos, pero entendió que por probar no se perdía nada, aunque quizá no fuese fácil acercarse a la embarcación y fisgonear en los bultos. Si Boyce temía algo, ya sus hombres habrían tomado sus precauciones para que nadie pudiese meter la nariz donde no le importaba.


  Pero sin poder resistir la tentación, decidió realizar una incursión por los alrededores de la caleta. Si tenía suerte, intentaría echar un vistazo a las jábegas y si no, desistiría, ya que en realidad aquel asunto en tanto no le afectase directamente, era algo que no le importaba.


  Pero por si acaso, como no quería que nadie supiese que se lanzaba a meter las manos en lo que podía ser un peligroso avispero, empezó tomando precauciones. Se quitó la chaqueta, la volvió del revés y se caló el sombrero hasta los ojos. De esta manera, no podrían reconocerle fácilmente si le descubrían.


  Aún más, con unas pequeñas cuerdas que encontró en uno de los bolsillos, se ató los pantalones por encima de la rodilla, remangándolos un poco. De esta guisa, sin luz que le diese de plano, sería muy difícil reconocerle si le descubrían.


  Tomadas estas precauciones, se separó del río caminando hacia el interior. El río sería lo más vigilado y se descubriría, mientras que desde la parte más alejada, podía echar un vistazo hacia el lugar donde estaba amarrada la gabarra, sin ser visto, y luego decidir lo que le pareciese más práctico.


  El paisaje por aquella parte del terreno no era liso sino sinuoso. La pradera crecía virgen y salvaje, había desniveles, hondonadas y setos, o grandes matojos que sombreaban con fuerza sobre la tierra.


  Caminó en silencio y con el oído atento, paralelamente al río, hasta cubrir una distancia que calculó era suficiente para encontrarse a la altura de la caleta, y se detuvo registrando el paisaje con aguda mirada. El silencio era absoluto, la soledad parecía reinar en aquel paraje y, por la distancia, no llegaba hasta él el murmullo del río.


  Escogió el mejor camino para avanzar de través, protegiéndose en los setos, matojos y sinuosidades del terreno y así, con el oído atento a cualquier ruido o rumor, fue avanzando cautelosamente aguzando el oído por si acaso.


  Saltando de obstáculo en obstáculo, ganó terreno. Algo confuso llegó a su oído denunciándole que era el rumor del Colorado y se supo próximo a su orilla. Al ganar una pequeña pendiente, dominó el paisaje. Había calculado bien la distancia, porque desde allí, descubrió una masa negra que era sin duda la de la gabarra amarrada a los árboles de la ribera. Se tiró a tierra y avanzó medio arrastrándose. Cuando hubo ganado algún terreno más, captó el vibrar de una conversación y se detuvo.


  Alguien conversaba a su derecha. Le era imposible descifrar lo que decían, pero por lo menos, dos personas estaban dialogando en tono normal.


  Siguió arrastrándose hasta alcanzar unas jaras próximas y una vez a su amparo, se irguió asomando la cabeza con cuidado para que el reflejo de la luna no le denunciase.


  Y desde su observatorio, descubrió sentados sobre unas piedras, dos bultos que debían estar fumando, pues centelleaban en sus manos unos puntitos rojizos.


  Como las jaras se corrían casi en sentido paralelo al lugar donde se encontraba la pareja, Chas decidió avanzar hasta donde el obstáculo concluía. No le situaría a su lado precisamente, pero sí bastante próximo a ellos.


  Y cuando llegó al límite, se detuvo escuchando.


  La pareja había enmudecido, pero poco después, alguien rompió el silencio. Chas reconoció la voz de Ives.


  —Me fastidian estas veladas a palo seco, Frank—dijo—. Te aburres como un sapo del desierto y por más que te esfuerzas, te entran ganas de dormir. A mí me tienes con las cartas en la mano y una botella de whisky delante, y me paso media docena de noches sin sentir el sueño, pero aquí en este silencio y sin beber, ni hacer nada, me muero de tedio.


  —Eso me pasa a mí, pero ya sabes la consigna, nada de beber en estos casos.


  —Y ahora que hablas de naipes... Ha sido una pena que ese idiota de Chas sólo tuviese cien dólares en el bolsillo, porque de haber tenido más, hubiésemos completado el día. No es tonto y ya le viste cómo nos vigilaba por si le hacíamos trampas, pero... ¿cómo iba a adivinar que nos decíamos las jugadas pisándonos las puntas de las botas? Trabajo nos ha costado estudiar el truco y dominarlo, pero ahora desafío al más listo a que averigüe la trampa.


  —Tienes razón. Lo que no me explico es el interés que siente el patrón por que busquemos a Chas y cada vez que tiene algún dinero y le dejemos sin él. Dice que es un tipo que le interesa atraérselo, pero no sé cómo. Chas parece que oye hablar del diablo cuando nombran a Boyce y no sé qué confianza iba a tener en él si le mira con tanto recelo.


  —Él sabrá por qué lo desea. Nosotros con obedecer sus órdenes, tenemos bastante.


  —Claro, pero estas cosas debía confiárselas a otro. Para pasar la noche en vela cuidando de que nadie se acerque a husmear lo que no le importa, cualquiera puede hacerlo.


  —No confía en todos, ya lo sabes.


  —Sí, pero... yo le dije que con un esfuerzo, podían cargar todos los fardos antes de la noche y trasladarlos al almacén. Allí al menos, a la luz de la lámpara, podríamos haber organizado una partida y la velada hubiese resultado más distraída.


  —Me dijo que parte de las carretas no habían regresado aún de Yuma, a donde habían ido a entregar un cargamento y que con las que quedan libres, no se podía realizar el acarreo antes de la noche. No le agradó la idea de que las carretas rodasen de noche con las jábegas, debido a lo malo del terreno y a que no se sabía si habría luna o no. Las que quedan por cargar, se las llevarán al amanecer y podemos irnos a descansar.


  —Sí, y creo que lo mejor que podemos hacer es dormir uno, en tanto el otro vigila. Voy a echar un vistazo a los bultos y, si quieres, duermes hasta las tres y luego me relevas.


  —Creo que será lo mejor. Esto está solitario y nadie asoma por aquí para nada. De todas formas echaré un vistazo.


  Ives se separó de su compañero y se alejó en dirección a la orilla, que no se encontraba muy alejada, en tanto Román, puesto en pie, buscaba un lugar donde extender la manta y tumbarse.


  Chas tenía los dientes apretados por la rabia. La conversación sorprendida le había revelado la verdad. Pese a su desconfianza sobre la legalidad empleada en el juego por la pareja, se la habían jugado por tonto dos veces, desplumándole canallescamente.


  Por otra parte, el saber que aparte de por su espíritu de rapiña, lo habían hecho por orden de Boyce, quien al parecer de esta manera pretendía acosarle por hambre para que se decidiese a aceptar sus proposiciones, le encrespaba hasta el paroxismo y se juraba que tanto aquella pareja de tramposos como su maquiavélico jefe, se iban a acordar de él.


  Su meditación se vio cortada bruscamente ante las maniobras de Román buscando sitio para tumbarse. Se había acercado al matorral y por un momento temió que le rodease descubriéndole.


  Si así era, peor para él, porque le tumbaría de un tiro y, después, se cargaría a Ives cuando acudiese al ruido de las detonaciones. Quizá con esto despertase la alarma en la gabarra, si como era lógico había alguien en ella, pero dispuesto a repetir algo parecido a lo que había hecho en “El Toro”, nada le detendría.


  Sin embargo Román no llegó a bordear los matojos. Debió encontrar un lugar adecuado en las inmediaciones del sitio donde se encontraban, porque sus pisadas cesaron bruscamente.


  Ya sólo le restaba esperar el regreso de Román y estudiar lo que éste haría durante su guardia, porque ahora que sabía que en algún sitio próximo había una parte de los fardos desembarcados, no renunciaba a averiguar lo que contenían.


  Román no tardó mucho en volver. Le sintió llegar, mientras él se escondía cuanto pudo entre las jaras y acercarse a su compañero.


  —Todo está más solo que la una—dijo y en la gabarra Peter vigila sobre cubierta.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Me fumaré un cigarrillo y luego daré un paseo para no dormirme.


  —Pues dame tabaco y liaré también uno. Por el momento, no parece que me acose mucho el sueño.


  Al oír la petición, Chas entendió que era el mejor momento de iniciar su investigación. Mientras la pareja fumaba, le daría tiempo a descubrir los fardos y acercarse a ellos.


  Se escurrió separándose del matorral siempre inclinado para hurtar la silueta a los ojos de la misteriosa pareja y se alejó. Poco después, un seto que se erguía a veinte yardas, le sirvió de protección y avanzó paralelo a él en dirección al río.


  No tardó en descubrir las jábegas. Debía haber unas cuarenta apiladas, pero tan próximas a la gabarra que se exponía a ser descubierto por el que según Román velaba en cubierta.


  Pero no podía renunciar ni perder el tiempo. Se había prometido descubrir lo que encerraban los bultos y no se iría de allí sin saberlo, aunque para ello tuviese que andar a tiros.


  Arrastrándose como un indio por la hierba, avanzó cautelosamente en dirección a las jábegas. Si salvaba el vano hasta llegar a ellas, lo demás sería fácil, porque podría alcanzarlas por la parte opuesta al río, desde donde era fácil burlar la vigilancia del vigía de la embarcación.


  Por fin consiguió acercarse a los bultos y cuando se consideró seguro de no ser visto, se puso en pie y se acercó al bloque.


  Las habían apilado, formando un parapeto de cuatro o cinco superpuestas unas sobre otras. No sabía por qué aquel apelotonamiento que haría más difícil la carga, aunque quizá lo habían hecho así, para arrimar las carretas al bloque y, desde lo alto, cargarlas con más facilidad que desde el suelo.


  Se acercó y palpó por varios sitios. No presentaban resquicio alguno por donde pudiese asomar nada de lo que contenían, porque previamente habían formado una sólida pared de paja bien apretada, que ocultaba cuidadosamente la carga.


  Y esto parecía demostrar que había un gran interés en que nada de su contenido pudiese asomar al exterior. La precaución resultaba un inconveniente, porque cualquier hueco que abriese para investigar, no sería fácil taparlo y Boyce terminaría por saber que alguien había registrado misteriosamente los bultos y esto le pondría en guardia.


  Pero como no encontraba otro procedimiento para averiguarlo, no vaciló. Tenía que darse prisa antes de que Román efectuase otra ronda y le descubriese.


  Buscó su cuchillo y cortó un par de cuerdas de las que formaban el trenzado del recipiente y una vez abierta esta brecha, introdujo el filo del cuchillo entre la apretada paja, cortándola como mejor pudo, para deshacer el entramado que le impedía meter la mano para palpar el interior.


  Aunque se dio prisa, perdió algunos minutos en deshacer aquel obstáculo tan bien tejido y cuando al fin estimó que podía intentar el registro, introdujo la mano por el abierto hueco y empezó a palpar a un lado y a otro, esperando tropezar con algo que no fuese paja.


  Y por fin, tropezó con algo duro y alargado. Parecía madera, pero corriendo el brazo un poco hacia adentro, sintió una sensación más fría, que le denunció que también tocaba hierro.


  Asió el objeto alargado y no muy voluminoso y tiró de él con fuerza y cuidado. El objeto se movió no sin oposición, pues le aprisionaba el resto del contenido y por fin consiguió que el objeto saliese un poco de su encierro.


  Y cuando al reflejo lunar pudo examinarlo, tuvo que contener un silbido de sorpresa al reconocerlo. Se trataba del cañón de un rifle.


  Chas sonrió de una manera extraña. Ahora empezaba a comprobar algo de lo que el misterioso Boyce traía entre manos. Lo mismo comerciaba con ganado, que con armas, pero esto era más grave, porque se trataba de un contrabando de guerra perseguido por el Gobierno.


  Las armas no podían ser destinadas más que a México, bien a través del río hasta salir al Golfo, bien por carretas hasta Yuma y Picacho, donde los contrabandistas mexicanos se las ingeniarían para hacerlas cruzar la frontera y entregárselas a los insurgentes o bandidos que pululaban por la divisoria.


  Y Chas se dijo que necesitaba un arma de aquella como cuerpo del delito. Había que conocer su fabricación y averiguar su punto de procedencia y esto no se lograría sin presentar una para su examen.


  Sin vacilar, enfundó su cuchillo y con ambas manos, empezó a tirar con fuerza y a mover el arma de un sitio para otro, con objeto de ampliar el espacio entre ésta y las que la aprisionaban y poder sacarla de la jábega.


  En sus prisas, no se dió cuenta de que al mover el frágil recipiente, movía las que se apilaban encima y desarticulaba toda la pirámide muy bien acondicionada para que se mantuviesen en equilibrio unas contra otras. Le urgía tanto apoderarse del rifle antes de que pudieran descubrirle, que no tuvo serenidad para darse cuenta del peligro.


  Poco a poco, el arma iba saliendo, pero como tiraba del cañón y la caja del arma y sobre todo la culata eran más anchos, aunque había conseguido extraer más de la mitad, el resto hacía más recia oposición.


  Furioso, bamboleó el rifle de un lado para otro a fin de conseguir mayor holgura y luego, de un tirón formidable, consiguió sacarlo al exterior; pero en aquel momento, la pila de jábegas por efecto de los vaivenes se desintegró y una buena parte de la pila se desplomó a tierra, obligándole a saltar como un simio para evadir el que le aprisionasen debajo.


  Y tuvo la desgracia de que tanto Román, que acababa de iniciar sus paseos en torno a las jábegas, como el vigilante de la gabarra, se diesen cuenta del derrumbamiento y mientras el primero corría a ver qué había sucedido, el segundo daba gritos avisando a sus compañeros.


  Chas vio cómo se le echaba encima Román sin poder evadirlo ni ocultarse y sin dudarlo un momento, echó mano al revólver disparando sobre él.


  Román emitió un ahogado gemido y cayó a tierra, en el momento en que de la gabarra saltaban tres tripulantes, e Ives, que no había tenido tiempo de conciliar el sueño, acudía veloz con el arma, empuñada, bramando:


  —¿Qué sucede? ¿Quién dispara?


  Chas había emprendido la fuga con la esperanza de poder burlar a sus perseguidores, pero Ives, más próximo que los tripulantes de la gabarra, amenazaba con cortarle el paso a balazos.


  Ives disparó contra Chas, gritando:


  —¡Por aquí!... ¡Seguidme!


  Los tiros pasaron rozando peligrosamente el cuerpo de Chas, quien se vio obligado a cambiar la dirección que intentaba tomar. El revólver de Ives sería un serio obstáculo, si pretendía escapar tierra adentro y se vio en la necesidad de seguir la orilla del río.


  Sobre la marcha y para intimidar a sus perseguidores, volvió el brazo y disparó, pero era muy difícil acertar a nadie en aquella postura y con aquella movilidad.


  Lo menos cuatro hombres galopaban como liebres a sus alcances, dispuestos a no permitir su fuga. Para ellos sería un serio disgusto si no presentaban a Boyce al espía, o cuando menos su cadáver.


  Buen corredor, Chas trataba de ganar distancia sorteando los disparos, pero pronto se dio cuenta de que aquella táctica le sería fatal, porque al menos, uno de ellos disparaba con rifle y poseía un alcance muy superior al de los Colts.


  Y ante el peligro, no le quedaba más medio de posible salvación, que el río, pero no por la orilla, sino por el agua. Era un excelente nadador y acaso amparado en la noche, podría burlar el acoso entre lo que nadase y la fuerza de la corriente que le haría avanzar mucho más aprisa de lo que sus contrarios podrían correr.


  Pero no quería perder el rifle que tanto esfuerzo le había costado conseguir y, sin embargo, con él no podría nadar con la seguridad y la velocidad que necesitaba para evitar que le acribillasen a tiros.


  En su carrera, pasó rozando un seto y tuvo una inspiración. Arrojó el arma dentro de él, y sin vacilar, juntó las manos para mejor abrir surco en el agua y se arrojó de cabeza, desapareciendo en las violentas ondas del río.


  Pero su maniobra había sido descubierta y la voz iracunda de Ives, se escuchó:


  —¡Al agua!... ¡Se acaba de arrojar al agua!... Disparad contra él.


  Sus perseguidores siguieron corriendo al borde de la orilla con la mirada fija en el río, esperando ver aparecer a Chas, para disparar sobre él y hundirlo en la corriente.


  Chas se mantuvo bajo el agua cuanto sus recios pulmones se lo permitieron. La corriente le arrastraba, pero a la par nadaba con ímpetu, para hacer más veloz su alejamiento.


  Hasta que llegó un momento en que no pudo resistir más y con unos talonazos vigorosos, salió a la superficie en mitad de la corriente.


  Lo hizo bastante alejado de sus enemigos, a los que había ganado distancia, pero no pudo evitar que una doble rociada de disparos procedentes del rifle que manejaba uno de ellos, le buscasen.


  Los proyectiles se clavaron en el agua a poca distancia de su cabeza, pero Chas, que había tomado aire, se zambulló de nuevo en el río. Confiaba en que cuando volviese a salir el peligro de aquella arma de gran alcance, lo hubiese eliminado.


  Y así fue; cuando falto de aire, salió nuevamente de debajo del agua sus perseguidores habían quedado bastante atrás y sólo sabía de ellos, porque sus gritos, animándose para continuar la búsqueda, llegaban a sus oídos aunque bastante apagados.


  Ya a salvo, se dejó llevar por la corriente ayudándose con un nadar rítmico. Ahora tenía el problema de salir del río y hacerlo por sitio donde no fuese visto porque eso lo denunciaría.


  Por ello, decidió dejar el poblado a su espalda. Nadaría más al Sur y cuando lo hubiese rebasado, sería el momento de salir a tierra.


  Luego, contaba con toda la noche para que sus ropas se secasen, pues no podía presentarse en el poblado con ellas mojadas. Tenía que evitar que nadie supiese que había sido él el misterioso investigador de las jábegas, porque así interesaba a sus planes futuros. Si no conseguía que la ropa se secase durante la noche, al amanecer buscaría un lugar oculto donde esconderse y ponerlas al sol. El sol le ayudaría bastante y, mediado el día, antes de la hora, de presentarse en la cabaña de Doagine para almorzar con él y su hija, estaría en condiciones de haber borrado las huellas de aquella noche tan movida.


  Cansado de su lucha con el agua, cuando vio alejarse a su espalda las luces del poblado, nadó con vigor hacia la orilla y no sin trabajo, encontró un lugar propicio para saltar a tierra firme.


  Se sentía derrengado, pero contento de su hazaña y se alegraba infinito de aquel encuentro con Doagine, que le había inspirado aquella idea para meter de firme la nariz en los sucios negocios de Boyce.


  Como la noche era templada, no sintió demasiado frío cuando se despojó de las ropas y las tendió sobre unas jaras de cara al aire que soplaba no con fuerza. Luego, reunió hierba, se frotó el cuerpo reciamente y con más hierba se fabricó un tupido manto, que cubrió sus carnes dentro de un hoyo. Estaba convencido de que no podrían localizarle tan lejos y que podría dormir unas horas hasta el amanecer.


  Y en efecto, durmió como un lirón hasta que el sol descendió al hoyo y le dio en el rostro.


  Se levantó con cuidado, miró en torno y no descubrió a nadie. Las ropas continuaban en las jaras y si no estaban secas del todo, un par de horas de sol fuerte las pondría en condiciones de usarlas de nuevo.


  Lo que no podría usar, si lo necesitaba, era el revólver. La carga se había mojado, el arma también y precisaba limpiarlo muy bien, engrasarlo y cambiar de proyectiles. Para ello, se vería obligado a gastar parte del dinero que Doagine le había prestado.


  A eso de las once, estiró como pudo la ropa, se embutió en ella y echó a andar hacia el poblado. Había perdido en la huida su sombrero, pero del mal el menos. Por fortuna tenía otro en buen uso en su hospedaje y podría renovarlo.


  Poco antes de la una, entraba en el poblado y se dirigía a la modesta habitación que tenía alquilada. La dueña no aludió a su falta de sombrero y Chas requirió el que tenía guardado. Luego, se encaminó a la choza de Doagine para almorzar con él y su hija. No les diría nada de su aventura, al menos de momento.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  CHAS SIEMBRA LA DUDA


   


  La hazaña de Chas había provocado el pánico en la caleta donde se hallaba amarrada la gabarra. Nadie se explicaba el suceso y no tenían la menor sospecha sobre quién había sido el audaz que expusiese su vida sólo por registrar las jábegas.


  Román había recibido una grave herida de bala y había perdido el sentido. Apresuradamente, le trasladaron a la gabarra donde procuraron curarle lo mejor posible, pero nadie se atrevía a tomar iniciativas sin consultar a Boyce y éste se hallaría durmiendo en aquellos momentos.


  Una vez atendido el herido, se trasladaron al lugar donde las jábegas habían caído en confuso montón. Tenía que registrarlas superficialmente para comprobar si el intruso había manipulado o no en ellas.


  —¿Le habéis reconocido alguno? —preguntó Ives furioso.


  —No—afirmaron todos a coro—. No era fácil a distancia y, además, vestía una chaqueta rara.


  —A mí me pareció que la llevaba puesta del revés, por eso parecía rara.


  —Es posible—comentó Ives rascándose la barbilla—y si así fue, hay que pensar que lo hizo porque es conocido y quería despistarnos... ¿Quién puede ser?


  —Cualquiera lo adivina, pero lo que más debe preocuparnos, es lo que piense el jefe de todo esto. Le hemos dejado escapar y... ¿os dais cuenta de lo que eso puede significar? Pues que nos despida por no haber vigilado lo suficiente para evitar el suceso.


  —¡Diablos, eso sí que sería trágico porque... si nos despide, por aquí iba a ser muy difícil encontrar trabajo y más pagándolo como lo paga el patrón. Nos miran con recelo y nadie nos admitiría.


  —Pues... en cuanto sepa que lo dejamos escapar, mucho me temo que así lo haga.. .


  —Bueno, después de todo..., creo que podemos evitar eso.


  —Si nos ponemos de acuerdo, le diremos que le descubrimos al hacer la ronda y que al verse descubierto, se arrojó al río, pero que nosotros disparamos sobre él y desapareció en el agua sin que le viésemos salir de nuevo a flote, lo que nos asegura que le acertamos y murió en el río.


  —¿Crees que con eso habremos salvado el bache?


  —Nadie lo sabe, pero al menos... lo habremos orillado de momento. Si se trataba de alguien que pretendía robar, como no se declarará autor del intento, la cosa puede quedar así.


  —Lo intentaremos, pero no hay que fiarse mucho por si ese registro tenía peor intención.


  —¿A quién le iba a interesar hacerlo? Hace dos años que llevamos y traemos bultos y nadie ha sentido curiosidad por saber lo que contenían, ni de dónde venían, ni qué camino llevaban. Al único que podría interesarle, es al sheriff y éste..., es muy amigo del patrón.


  —Bien, diremos eso; que se arrojó al río y que creemos que recibió varios proyectiles, desapareciendo en el agua. Después... el Diablo dirá.


  —Bien, vamos a apilar de nuevo las jábegas y a repasarlas. Tengo la vaga idea de que cuando disparaba, llevaba en la otra mano algo, pero no sé qué era, porque no se veía bien. ¿Sabéis alguno lo que contienen las jábegas?


  —No. Vienen muy bien embaladas.


  —Pues vamos a ponerlas en orden.


  Ives y los tres hombres de la gabarra se acercaron a la desordenada pila y trabajando ímprobamente, fueron ordenando de nuevo las hileras; pero de repente, uno de los tripulantes exclamó:


  —¡Ives, ven, mira esto!


  Y le señalaba el agujero producido en la jábega.


  —¡Cuerpo del demonio!... Consiguió manipular en ella y temo que haya logrado sacar algo. Vamos a ver si sabemos lo que contienen.


  Metió la mano y empezó a rebuscar dentro. Apenas lo hizo, aferró un cañón por la parte superior y retirando la mano como si le hubiese picado una avispa, clamó:


  —Tenemos que hacer lo imposible por recomponer esto antes de que el patrón sea avisado y venga.


  —¿Qué es lo que contienen estos fardos?
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  —Armas. Sin duda están destinadas a los mexicanos y cuando han tomado tantas precauciones, es porque no quieren que nadie sepa lo que contienen. No me agradaría que Boyce supiese que nos hemos enterado del secreto.


  —Mal asunto, Ives... Creo que hasta que amanezca no podremos hacer nada. Me pregunto quién será el que ha intentado meter la nariz en esto. Si andan tras los negocios del jefe... hay que ir pensando en lo que exponemos todos.


  —¿Y nosotros qué sabemos? Nos ordenan realizar un trabajo y nada sabemos de él. Si es bueno o malo, allá el patrón.


  —De todas formas, no es para estar muy tranquilos. Alguien pretende investigar y tenemos que andar con pies de plomo... Si siquiera tuviésemos la esperanza de haber hundido en el río al tipo, podríamos estar más tranquilos... En fin, ya nada podemos hacer sino esperar.


  Y así fue. Hasta que amaneció no pudieron examinar atentamente el destrozo causado en la jábega.


  Como pudieron, arreglaron el agujero corriendo la paja para disimularlo y después, Ives indicó:


  —Lo que vamos a hacer es volverla del revés y, entre todas, no es fácil que se descubra que han abierto una. Como seguramente las jábegas no calentarán mucho los almacenes, cuando salgan de aquí y lleguen a manos de los destinatarios, allá ellos.


  “Ahora voy en busca del patrón a darle cuenta. No olvidéis que le descubrimos rondando por el cargamento, que lo perseguimos, que se arrojó al río y que disparamos sobre él estando casi seguros de haberle acertado porque no volvió a reaparecer en el agua. Lo demás ya veremos qué giro toma.


  Y ya de acuerdo, se encaminó a la villa que Boyce ocupaba en las afueras del poblado, no lejos de los barracones destinados a almacenes.


  También en las proximidades de la villa, pero más alejados de ella, se levantaban algunos corrales destinados al ganado que solía adquirir.


  Boyce acababa de levantarse, cosa extraña en él, pues no madrugaba casi nunca y estaba ordenando la salida de las carretas para acabar de transportar el cargamento, lo que indicaba el interés, que éste le producía.


  Al ver llegar a Ives preguntó.


  —¿Qué sucede? ¿Cómo tú aquí a estas horas?


  —Sucede algo extraño, patrón.


  —¿Eh? —exclamó Boyce tensionándose.


  —Sí, anoche alguien intentó aproximarse a las jábegas, quizá con intención de husmear en su contenido. Le descubrimos y al darle el alto, disparó alcanzando a Román, que está muy grave. Le perseguimos fieramente y al verse acosado, se lanzó al río, pero concentramos los disparos contra él y... no sé, pero podría asegurar que debimos acertarle, porque se hundió en el agua y ya no le volvimos a ver reaparecer.


  —¡Campanas del Infierno! —bramó Boyce, que se había puesto verdoso escuchando la noticia—. ¿No lograsteis reconocerlo?


  —No, patrón, aunque había luna, ésta no era muy clara y sólo nos enfrentamos con él a distancia, fue todo tan rápido y se arrojó al río con tanta premura que no hubo manera de poder captar detalles de él.


  —Bien, pero... ¿llegó a acercarse a las jábegas?


  —Creo que no mucho, porque rondábamos en torno a ellas y le descubrimos en seguida. Hemos realizado una inspección y no hemos notado nada extraño.


  —Bien, vamos allá ahora mismo. No me gusta nada esto y daría algo bueno por descubrir quien lo hizo.


  Dio orden de que las carretas se pusiesen en movimiento y, en compañía de Ives, se dirigió por delante al río.


  Cuando llegaron los tripulantes de la gabarra, nerviosos, esperaban montando guardia en torno a las jábegas. Temblaban pensando que Boyce revisase el cargamento tan a fondo que descubriese la jábega recompuesta.


  Se quedó mirando los apilados bultos y preguntó:


  —¿No los habéis tocado?


  —No; están como estaban.


  Boyce recorrió la pila examinándola con ojos desorbitados, hasta convencerse de que los bultos estaban en perfecto orden. Esto pareció tranquilizarle y luego pidió que le explicasen sobre el terreno como se había desarrollado el suceso y por donde se había lanzado el misterioso visitante al río.


  Una vez que terminó la inspección, dijo:


  —Espero que hayáis tenido la suerte de acertarle y hundirle... De todas formas, hay que llevarse esto cuanto antes, para sacarlo de aquí y enviarlo a Picacho en seguida. Cuanto antes desaparezca, mejor.


  Yves preguntó:


  —¿Y con Román qué hacemos?


  —¿Crees que necesita que le vea el médico?


  —Claro que lo necesita: tiene un balazo en el pecho y nadie se ha ocupado de él aún.


  Boyce, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bien, como no quiero que nadie sepa aquí nada de lo que ha sucedido, que desamarren la gabarra y remonten el río hasta el próximo poblado. Que allí llamen al médico para que le atienda y le digan que alguien disparó sobre la gabarra desde la orilla y que le dieron un tiro. Si necesitan quedarse allí un par de días, que se queden hasta que el médico autorice a trasladarlo, y cuando eso sea, que vuelva la gabarra aquí, pero que le dejen a bordo hasta que esté en condiciones de salir de ella por su propio pie. Mucho silencio y que nadie sepa lo sucedido esta noche, porque no quiero andar con explicaciones ni que nadie meta la nariz en mis asuntos.


  Ante la orden, la gabarra desamarró y emprendió la ascensión del río, en tanto el personal a las órdenes de Boyce, cargaba las jábegas en las carretas para trasladarlas al almacén.


  Ives estaba con el alma en vilo mientras los bultos eran subidos a las carretas. Boyce vigilaba ferozmente y temía que en algún momento sus ojos tropezasen con la jábega recompuesta.


  Pero tuvieron suerte. El fardo fue cargado de manera que el corte quedase oculto en la parte baja y nada sucedió.


  Y poco después, ocho grandes carretas emprendían el camino del almacén, dejando desierta la caleta.


   


  * * *


   


  Cuando Chas llegó a la cabaña de Doagine, éste se encontraba en el vano cuidando la huerta, mientras su hija se afanaba en preparar la comida.


  Chas, tranquilamente, saludó:


  —Buenos días, señor Doagine.


  —Hola, Chas. ¿Qué tal se ha pasado la noche?


  —Muy bien.


  —¿Te has calmado ya?


  —Creo que sí. No hay como un buen consejo cuando viene de unos labios femeninos, para meditar un poco en ciertas cosas.


  —Me alegro. Nellie es una muchacha muy sensata y no podía aconsejarte otra cosa.


  Chas encendió la pipa y preguntó:


  —¿Cuándo se marcha usted?


  —Creo que pasado mañana.


  —¿En la gabarra?


  —Pues... no sé. Unas veces vamos en las gabarras y otras en las carretas. Depende de donde hay que llevar los cargamentos.


  —Supongo que la mayor parte bajarán hacia el Golfo.


  —Pues sí. Boyce tiene buenos clientes en Yuma, en Picacho y por la divisoria.


  —Dígame, ¿no se les ha ocurrido nunca pensar en qué clase de mercancías transportan?


  —Pues... a veces se sabe lo que es. Envía bastante pienso y grano para esa parte.


  —¿Nada más?


  —No sé, Chas. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque... se me ha metido en la cabeza que las armas para los mexicanos es un negocio muy saneado. Bueno, saneado si no hay quien le salga al paso.


  Doagine le miró tenso.


  —¿Qué quieres insinuar?


  —Es una sospecha nada más. Me fundo en todo lo que se habla de su patrón y en el misterio con que éste rodea ciertos negocios. Ahora mismo, usted ha dicho que cargaron misteriosamente unos bultos en un arenal, en la desembocadura del Virgin y que los fardos vienen muy bien resguardados para que no se trasluzca lo que contienen. Por otra parte, en lugar de descargarlos en el malecón del poblado, escoge para hacerlo una caleta solitaria a una milla larga de aquí, requiriendo un trabajo más largo y pesado para trasladarlo a los almacenes. ¿Por qué?


  Doagine le miró intensamente. Era un hombre muy vivido y aquella conversación y el modo de llevarla de Chas, parecía advertirle que éste sabía más del cargamento que los que habían intervenido en él.


  —¿Qué quieres decir, Chas?


  —Estoy razonando simplemente... ¿No piensa usted lo mismo?


  —No me asustes, te lo ruego. Malo sería intervenir sin saberlo en algo que tuviese su procedencia en el robo, pero peor sería que le cogiesen a uno transportando un cargamento de contrabando de armas.


  —Eso me está pareciendo a mí.


  —Y menos mal que esos bultos ya han salido de nuestras manos.


  —¿Usted cree?


  —¿Por qué no?


  —Porque el que estén en el almacén, no quiere decir nada. Usted no supondrá que haya adquirido la mercancía para guardarla eternamente. Lo más natural es que en muy pocas horas, trate de deshacerse de ella para más tranquilidad, y a lo mejor... el próximo viaje que le toque hacer a usted es para conducir esas jábegas hasta la divisoria de México.


  —No... no me... asustes...


  —Hablo con la lógica en la mano. Contengan lo que contengan, si le ordenan llevarlas a Yuma o Picacho..., ¿qué puede hacer sino obedecer?


  —Sí, claro, pero... ¿qué pasaría si se tratase de algo en el que interviniesen las autoridades militares?... A veces, con las locales se llega a un arreglo cuando hay dinero y se tropieza con gente poco escrupulosa, pero tratándose de lo militar y sobre todo de contrabando de armas... la cosa es mucho más seria.


  —De acuerdo, pero su problema es solo uno: ¿Qué hará usted si le ordenan salir en conducción con esas jábegas?


  —No lo sé aún, Chas. Me has soliviantado y en este momento me siento tan desorientado, que no sé lo que voy a decidir. Hay algo que no puedo desdeñar y es que si me niego... Boyce me despedirá y tengo que pensar en mi hija. A veces, hay obligaciones tan sagradas que fuerzan a cumplirlas. No sé lo que daría por saber con certeza lo que contienen esos malditos bultos.


  —¿Y no se les ha ocurrido examinarlos habiendo pasado algunos días junto a ellos?


  —Te mentiría si te dijese que no intenté probar fortuna, pero... no era posible. Las jábegas tienen una recia protección de paja prensada y no se podía separar y meter la mano por las mallas. Tuve que desistir.


  —Es una pena porque...


  Nellie, cantando a medio tono, se aproximaba, y Doagine suplicó:


  —¡Por favor, Chas, no hables nada de eso delante de ella! Si supiese algo, es capaz de quedarse sin comer antes de que yo corriera el menor peligro.


  Chas asintió y la joven hizo su aparición en el vano.


  —Hola, Chas—saludó—. Creí que no había venido usted aún.


  Sí, estaba recibiendo de su padre lecciones sobre cómo hay que cuidar las hortalizas, por si algún día me veo obligado a cultivarlas


  —¿Es que va a decir que lo ignora?


  —En parte, sé lo elemental, pero todo se olvida y bueno es revalidar los conocimientos.


  —Le daremos también lecciones de eso.


  —Pues con una profesora como usted confío en que llegaría a ganar los concursos de calabazas o de sandías...


  Todos rieron la broma y la joven les invitó a pasar. El guiso ya lo tenía a punto y podían sentarse a la mesa.


  Y Chas volvió a sentir la misma impresión agradable de paz y bienestar de cuando pisó por primera vez el interior de la cabaña.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  NELLIE AFRONTA UN GRAVE PELIGRO


   


  Terminado el almuerzo, y tras una sobremesa agradable, Chas, que se sentía un poco nervioso, dijo:


  —Nellie, como usted tendrá que preocuparse del arreglo de todo esto, me llevo a su padre a dar una vuelta por el río. La tarde es muy buena y resulta agradable dar un buen paseo para hacer la digestión.


  —Me parece bien. Dentro de una hora o poco más, pueden volver si gustan y les daré café con pasteles.


  —¿También? Habrá que dejar tiempo suficiente para que quepan. Hasta luego.


  Y se llevó a Doagine hacia el río.


  Aunque la caleta estaba a una milla del poblado, desde la cabaña de Doagine la distancia era menor y esto les permitiría en no mucho tiempo, acercarse a las inmediaciones del lugar donde la noche anterior había dejado la gabarra.


  El viejo, preocupado con las insinuaciones de Chas, dijo:


  —¿Se habrán llevado ya esos malditos bultos?


  —Poco nos cuesta comprobarlo. Creo que a poco que caminemos podremos ver si la gabarra y los bultos continúan allí.


  Siguieron avanzando y cuando alcanzaron un lugar desde el que podían distinguir una larga franja del río, Doagine exclamó:


  —¡Diablo!... Ni los bultos ni la gabarra... ¿A dónde la habrán llevado?


  —Quizás esté ya en el malecón del poblado.


  —Es posible y... estoy pensando, como tú, que para eso, lo mismo podían haber descargado las jábegas allí.


  Chas avanzó con decisión hasta el lugar donde habían estado apilados los fardos y sus ojos buscaron las huellas de su registro. Había cortado paja, la había vaciado y arrojado a tierra, pero ni una brizna se veía en la hierba.
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  —¡Qué raro! —murmuró.


  —¿Qué decías?


  —Nada, hablaba conmigo mismo.


  Echó a andar paralelamente al río, seguido de Doagine, que cada vez parecía más preocupado. Chas examinaba todo en torno a él y cuando se alejó unas cincuenta yardas y alcanzó un seto, se detuvo, le miró intensamente y empezó a abrir el entramado verdoso mirando con insistencia.


  —¿Qué buscas, Chas? —preguntó extrañado el viejo.


  —Algo que perdí anoche por aquí.


  —¿Anoche? ¿Es que... estuviste anoche aquí?


  —Sí. Cuando salí de su cabaña, como no tenía sueño decidí dar un paseo por la orilla del río y llegué hasta cerca de la gabarra... La noche invitaba a un paseo tan agradable.


  Decía esto sin dejar de registrar minuciosamente el follaje y Doagine, un poco excitado, exclamó:


  —¿Qué me ocultas, Chas? Tú no viniste sólo a pasear.


  —¿Por qué supone que no vine a eso sólo?


  —No lo sé, pero sí sé que hubiese resultado muy peligroso para ti y para cualquiera acercarse a la mercancía.


  —¿Y... quién le dice a usted que no corrí ese peligro?


  —¡Chas!... No me digas que te expusiste...


  —Pues sí, señor Doagine, me expuse y... lo crea o no, lo hice más que nada por usted y por su hija. A mí personalmente me tiene sin cuidado los negocios de Boyce, toda vez que no trabajo para él y ningún perjuicio me puede acarrear lo que le suceda a ese tipo, pero usted es un hombre a quien aprecia, aprecio a su hija que sólo mira por sus ojos de usted y que para ella, sería un golpe mortal que a usted le sucediese algo grave y entendí que era una ocasión propicia para investigar la clase de cargamento que la gabarra había descargado. Si no contenía nada extravagante o peligroso, nada hubiese dicho, porque no existía peligro para usted, pero si así no era, me sentía en el deber de evitarle ese terrible contratiempo y por eso vine.


  —Gracias por tu interés, Chas—dijo el viejo conmovido—, pero te darías cuenta de lo peligroso que era acercarte a él.


  —Sí, pero para un hombre audaz, siempre existe una posibilidad de meter una cuña entre dos rocas. Había peligro, pero llegué hasta las jábegas.


  —¿Y qué?


  —Que me descubrieron en pleno registro y hubo bastantes tiros. Román cayó con un balazo no sé dónde, pero cayó, y entre Ives, los tripulantes de la gabarra y yo hubo un impresionante cruce de disparos. Me vi obligado a arrojarme al río para evitar que me abriesen unos cuantos agujeros en la piel. Conseguí burlarlos aguas abajo y... he pasado la noche a dos millas por debajo del poblado, secando mis ropas para poder volver a Needles.


  —¡Santo Dios!... ¿Por qué lo hiciste, Chas? Tu no tenías por qué exponer la vida por nosotros para nada. Ahora te perseguirán como a un lobo...


  —No habrá persecución, porque no saben quién intentó el registro. Llevaba la chaqueta del revés, el sombrero calado hasta los ojos y el pantalón atado por encima de la rodilla. La luz de la luna era pobre y nos saludamos a distancia. No tengo la menor inquietud de que sepan quién lo hizo.


  —Pero aun así corriste un serio peligro y... ¿para qué? Porque supongo que no te darían tiempo a descubrir nada...


  —Pues se equivoca, señor Doagine; tuve tiempo suficiente para registrar una jábega. Corté la malla y la paja y conseguí meter la mano dentro.


  —¡Oh!... ¿Y qué... descubriste?


  Chas no contestó. Se había inclinado, hundiendo su cuerpo entre la espesura del seto. Cuando volvió a sacarlo de él, en su mano brillaba algo.


  —Descubrí esto, señor Doagine.


  Éste miró con ojos espantados el objeto. Luego, alargó la mano y lo tomó con ansia examinándolo.


  —¡Santo Dios!... Rifles Springfield, de los que usaba el ejército del Norte durante la guerra de Secesión.


  —Usted lo ha dicho, rifles Springfield de los usados por nuestro ejército durante la guerra y esto indica dos cosas; una, que alguien al cuidado de los depósitos donde se guardan esas armas ya retiradas, ha distraído una importante partida y que Boyce, en combinación con los que las distraen, las ha adquirido a un precio muy bajo, para revendérselas a los mexicanos. Comprenderá usted que estas armas en poder de ellos, pueden provocar un conflicto entre los dos Gobiernos, porque nadie puede borrar su punto de origen.


  —¡Santo Dios!... ¿Cómo pudiste maniobrar con tiempo suficiente para apoderarte de ella?


  —Cuestión de suerte, pero aun así, me descubrieron. De todas formas, creo que ignoran que me llevé el arma y cuando me vi acosado, antes de arrojarla al río la tiré en el seto, seguro de que la encontrarían. No creí que me permitiesen rescatarla tan pronto, pero la suerte sigue acompañándome y aquí está.


  —¿Qué piensas hacer con ella?


  —De momento, se va a quedar aquí. Tengo que volver al pueblo a ver qué sucede allí, e incluso a saber si existe revuelo con motivo de mi visita. Luego, según se presenten las cosas, procederé.


  “Y ahora que sabe usted que lo que contienen las jábegas son armas de contrabando, decidirá lo que ha de hacer si le ordenan conducirlas hasta la divisoria.


  —Ahora mismo voy a ver a Boyce y le diré que dejo de trabajar para él. Prefiero vivir de cortar leña en el bosque, antes que exponerme a que me peguen un tiro, o me apresen y me metan en una cárcel.


  —Un momento, señor Doagine—exclamó Chas—, no se altere ni pierda la serenidad, porque con eso nada se gana. Usted no puede ir ahora a decir eso a Boyce, porque sospecharía de usted. En estos momentos, después de lo sucedido anoche, creería que usted averiguó algo respecto al cargamento y hasta podría llegar a suponer que había sido usted el misterioso visitante... ¿Cómo justificaría su decisión, cuando hasta ahora ha estado trabajando para él? Tendría que darle una razón de peso y aun así, en este momento no sería conveniente.


  —Pero…, ¿qué puedo hacer entonces si me ordena marchar con las jábegas?


  —Ya lo estudiaremos y, en último caso, se pone usted enfermo y no puede salir, o se cae torciéndose un pie y no puede andar. Se lo entablillaríamos además, para dar la sensación de que es cierto y no podría sospechar de usted.


  —Sí, eso puede ser una solución. Cualquiera menos salir a conducir esos bultos.


  —Pues cálmese que ya encontraremos la fórmula para que no vaya con ellos y Boyce no sospeche nada.


  —Gracias, Chas. Me estás prestando el más señalado favor que he recibido en mi vida y a mi hija también. No sé cómo podremos pagarte...


  —No tienen que pagarme nada. Cumplo un deber de conciencia y eso es bastante.


  Ahora vámonos de aquí, por si aparece alguien y volvamos a la cabaña. De momento, nada de esto debe saberlo su hija. Cuando llegue la hora de hablar, se lo diremos todo.


   


  * * *


   


  Los dos hombres se habían entretenido bastante con motivo del hallazgo del rifle y estaban muy lejos de sospechar que su ausencia podía provocar un lance muy peligroso en la cabaña.


  Hacía mucho rato que ambos amigos habían desaparecido camino del río y Nellie, aprovechando su ausencia, se había entregado a la tarea de lavar la vajilla y dejar todo en orden. Más tarde, en el pote que cocía al calor del hogar, prepararía el café para su padre y para Chas.


  Y con objeto de tenerlo todo a punto, se dedicó a preparar la mesa, colocando en ella un artístico mantel confeccionado por ella misma y unas pequeñas servilletas.


  Las tazas con el azucarero y la bandeja con los pastelillos, también figuraban en lugar adecuado.


  Se hallaba muy entretenido en la colocación de todos aquellos adminículos, cuando en el vano de la puerta se boceto una silueta, que proyectó su sombra hacia el interior. Nellie, creyendo que se trataba de su padre y de Chas que regresaban, volvió la cabeza y al reconocer al visitante, se envaró.


  Era Ives, pero un Ives bastante extraño y peligroso, porque para celebrar a su gusto lo bien librado que había salido del lance de las jábegas engañando al sagaz Boyce, había estado en una de las tabernas del poblado bebiendo en demasía y el alcohol había encandilado su cabeza más de la cuenta.


  El motivo de la visita era un encargo que Boyce le diera para ser transmitido a Doagine. Se trataba de avisarle para que a la mañana siguiente, se encontrase en disposición de partir para Picacho, a hacer entrega de un cargamento que debía salir para dicho poblado.


  A Ives le agradó la comisión. Aunque la mayor parte del tiempo lo pasaba fuera de Needles y además lo retirado de la cabaña no le brindaba muchas facilidades para visitarla y cultivar el trato con Nellie, al tramposo le gustaba la muchacha. Tantas veces como se había cruzado con ella en el poblado, no perdió la ocasión de requebrarla y hasta había pretendido entablar relaciones amorosas con ella, pero Nellie siempre se mostró enérgica y despectiva, haciéndole ver con firmeza que no era el hombre más apto para satisfacer sus ilusiones en tal terreno.


  E Ives se había sentido despechado por la repulsa de la joven. Se sabía buen tipo y creía que las mujeres debían estar pendientes de sus palabras, por lo que la repulsa poco cortés de Nellie siempre le había escocido más de la cuenta.


  Y si algo le detuvo para llevar demasiado lejos el acoso, fue el hecho de que el padre de la joven trabajase para Boyce. Lo demás le tenía sin cuidado y el propio Doagine no le inspiraba respeto alguno, porque se creía superior a él en todos los terrenos.


  Pero Boyce era otra cosa. De haber intentado algo escabroso respecto a Nellie, si su padre se quejaba a Boyce, éste podía tomar medidas drásticas contra él, y por ello tuvo que tascar su despecho y resignarse a los rechazos de la enérgica muchacha.


  Pero ahora, con la cabeza demasiado caliente, su rencor parecía haberse encendido. Claro está que la visita no resultaría muy propicia para decir a Nellie unas cuantas cosas, porque sabía que su padre estaba en la cabaña, pero se sentía tan agresivo que cualquier incidente nimio podría desbordarle y darle margen para cometer algún acto agresivo.


  Ives avanzó por el vano sin encontrar a nadie y escuchó durante un momento, la cabaña parecía abandonada, pues no se oía conversación alguna, pero poco después percibió el ruido de los cacharros manejados por la joven y sonrió. Nellie, cuando menos, sí estaba en la cabaña y si ella estaba sola, mejor que mejor.


  Y avanzó hasta alcanzar la entrada, donde quedó apoyado en la jamba con el cigarrillo colgando del labio inferior y una mirada brillante y maligna en sus pupilas.


  La muchacha al verle, sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. Ives le producía la sensación de una serpiente rozando su piel y el saberse sola y con aquel salvaje sin escrúpulos cerrándole la salida, la hizo estremecer de angustia.


  Pero con decisión, tomó el atizador del fuego que tenía próximo y con él en la mano preguntó fieramente:


  —¿Qué desea usted aquí? ¿Quién le ha dado permiso para entrar?


  Ives río groseramente y repuso:


  —La puerta estaba abierta, no he visto ningún cartel prohibiendo la entrada y aquí estoy. En cuanto al objeto que me trae aquí, pues... depende... ¿Dónde está tu padre?


  —No está en este momento, pero no tardará. Ha ido aquí cerca en busca de un poco de hierba para los conejos.


  —Qué suerte tienen los conejos de comer en tus propias manos. Me gustaría ser conejo en tus jaulas.


  —Todas las semanas suelo matar uno...


  —A mí me tratarías con más mimo. Mis huesos no sirven para ser mondados en la mesa.


  —Aunque fuesen tiernos sería igual. Siento apego a la vida y no deseo morir por envenenamiento.


  —Eres muy cáustica hablando, Nellie. Tú sabes que te lo he dicho muchas veces…


  —Lo que me ha dicho usted me importa muy poco y como usted también sabe lo que le he contestado, evítese que repitamos la conversación. ¿Qué desea usted de mi padre?


  —Prefiero hablar con él. El patrón le necesita mañana por la mañana y debo darle instrucciones sobre lo que tiene que hacer.


  —Pues démelas a mí para que se las trasmita, o espérele por ahí. Debe estar junto al río.


  —Prefiero esperar aquí a que vuelva. Esto es más grato y tu compañía me agrada más que contemplar el paisaje.


  —No puedo decir otro tanto.


  —¡Hum! Mucha prisa tienes en echarme... y por lo que veo tienes convidados... Tres tazas, pastelillos... ¿Es que vienen a pedir tu mano?


  —Y si así fuese, ¿qué pasaría?


  —Que me gustaría conocer a tan afortunado mortal...


  —Sospecho que no.


  —Quizá sea más fácil que a quien no le agradase conocerme a mí fuese a él.


  —Es usted muy presumido.


  —Me precio de ser un hombre demasiado entero para que me imponga respeto ningún rival.


  —¿Rival de qué? Yo no tengo nada que ver con usted y le detesto. Ya se lo he dicho varias veces…


  —Ya lo sé, pero eso no impide que yo le considere mi rival, porque no estoy dispuesto a consentir que te haga el amor ningún otro. Me gustas y me he propuesto que domes tus nervios y termines por hacerme caso... Soy un buen partido, gano dinero, soy un buen tipo...


  —Un tipo repugnante en todos sentidos.


  —Ya cambiarás de idea y puesto que estoy aquí y debo esperar la llegada de tu padre y de ese afortunado invitado, creo que lo mejor que debes hacer es servirme algo mientras saboreo algunos de esos apetitosos pastelillos que has preparado. Huelen a gloria, señal de que salieron de tus manos. Sírveme café por ejemplo.


  E hizo además de adelantarse para sentarse a la mesa y meter su garra en la bandeja de los pastelillos.


  Nellie, como una leona, saltó poniéndose delante de la mesa y levantando el atizador con energía, bramó:


  —¡Márchese!... Márchese y no ponga su asquerosa manaza sobre la mesa o se la deshago con esto.


  —¡Hum!... Bravía y todo, ¿eh? Bien, las mujeres me gustan con nervio, porque así son más apetitosas. ¿Quieres apartarte o prefieres que te aparte yo?


  —No lo intente porque aún no me conoce bien.


  Ives, sin hacer caso de la amenaza, dio un paso y estiró el brazo para apoderarse de los pastelillos, pero Nellie, sin medir las consecuencias de su acción, descargó el atizador contra el brazo audaz y aunque Ives maniobró prevenido por si ella era capaz de cumplir su amenaza, no pudo retirar el brazo con la misma rapidez con que ella descargó el golpe y el hierro le produjo en la mano una herida que se tiñó de sangre y un agudísimo dolor le obligó a lanzar una maldición.


  Nellie saltó hacia atrás temiendo la reacción del indeseable y se previno para lo que pudiese suceder. Estaba dispuesta a luchar con toda su energía antes de dejarse atropellar por Ives.


  Éste, con los ojos inflamados de rabia, bramó:


  —¿Conque esas tenemos? Ahora te voy a decir yo lo que es bueno, arpía.


  Saltó impetuoso hacia ella. Nellie dejó caer el hierro de nuevo, descargándolo sobre su hombro derecho con toda la fuerza de que era capaz y se escurrió de lado para evitar que las manazas de él pudiesen aferrarla como era su idea.


  La joven corrió a un lado cambiando de posición y procurando poner la mesa por medio, mientras descargaba golpes a diestra y siniestra para evitar que él la alcanzase y cuando Ives intentó rodear la mesa, Nellie le imitaba en sentido contrario, evadiéndole y golpeándole furiosamente, dispuesta a acabar con él si así lo exigía el peligro y acertaba a aplicarle un certero y duro golpe en la cabeza.


  Ives, furioso, arrojando sangre por las varias heridas que había recibido en el intento de apoderarse de ella, sintió que un velo de sangre cubría sus ojos y de un feroz empujón, arrojó la mesa al suelo y se inclinó para aferrar a la joven, con un ansia que de haberla podido atenazar por algún sitio, le hubiese clavado sus duros dedos en las carnes.


  Ella pudo evadirlo, pero no sin que Ives lograse asir la manga de su blusa, rasgándola hasta el hombro y quedándose con el trozo de tela en las manos.


  Y cuando iba a saltar de nuevo, una sombra se boceto en el vano de la puerta y un hombre, lo mismo que un tigre, saltó sobre Ives, logrando asir-le por la enmarañada cabellera cuando ya parecía que iba a atenazar a Nellie de un modo irremisible.


  Ella lanzó un grito de inefable alegría al reconocer a Chas, que había llegado en el momento más álgido de su dramática situación y se replegó hacia atrás aterrada, porque había adivinado lo que iba a suceder entre los dos hombres. Chas tiró con brutalidad del cabello de Ives, haciéndole retroceder de espaldas hasta caer a tierra como un pelele y, veloz, sacó el revólver; pero de repente perdió el color al recordar que no lo había limpiado ni engrasado, ni tampoco había puesto cápsulas nuevas, por lo que el arma resultaba prácticamente un adorno en momento tan trágico.


  Ives, a su vez, al reconocer a Chas y sin levantarse del suelo, llevó su mano al costado y desenfundó rugiendo como un toro herido.


  Chas sólo vio la salvación en un maniobra desesperada. Movió el brazo con la velocidad del rayo y tiró con toda la fuerza de que era capaz el pesado revólver contra la mano del indeseable. Tuvo suerte en dirigir bien el golpe, porque el hierro aplastó sobre el arma los dedos de Ives, obligándole a emitir un rugido de fiero dolor, al tiempo que el Colt se le escapaba de las manos.


  Conseguido esto, lo demás no tenía importancia para Chas, quien saltando como una gato, se arrojó sobre Ives tratando de atenazarle por el cuello.


  El bandido, a pesar de sus lesiones y de tener los dedos medio magullados por el feroz golpe, se revolvió en el suelo como una fiera, tratando de evadir la presión y a su vez, de sacudirse el peso de su enemigo para pelear con cierta holgura, pero Chas no estaba dispuesto a permitirle la menor ventaja y aprisionándole con su no liviano cuerpo, trataba de mantenerle en el suelo, clavándole la rodilla en el pecho y golpeándole con ciego furor en el rostro.


  Ives intentó morderle en un brazo. Chas no pudo evitar que los dientes le marcasen una huella redonda, pero a su vez, aplastó la nariz del indeseable, haciéndole sangrar escandalosamente y el así maltratado, intentó en un esfuerzo supremo, meter los dedos en los ojos de su rival para saltárselos.


  Chas echó la cabeza a un lado para evitarlo y al hacerlo, vio el revólver al alcance de su mano y sin vacilar, lo asió con furia accionándolo contra la cabeza de su enemigo.


  El golpe feroz le causó una gran herida en el cráneo e Ives, con un gemido angustioso, quedó encogido privado de conocimiento.


  Todo había sido tan rápido, que el viejo Doagine no había tenido tiempo para intervenir. Llegaba detrás de Chas y cuando entró en la cabaña, ya su amigo peleaba en el suelo con el indeseable.


  Chas se levantó con la camisa desgarrada, el pelo en desorden y el rostro con algunos arañazos que dibujaban estrías rojizas en su morena piel. Doagine, nervioso, inquirió:


  —¿Qué es esto? ¿Qué ha sucedido?


  Nellie, relajados sus músculos, que habían vibrado como cuerdas de guitarra durante los interminables minutos de forcejeo con el osado bandido, se arrojó en los brazos de su padre, gimiendo:


  —¡Oh, papá, qué rato tan terrible he pasado sin nadie que pudiese defenderme contra ese monstruo! Venía bebido a buscarte, pues al parecer le


   


  había mandado Boyce para que te dijese que mañana por la mañana tienes que salir de conducción, y al verme sola me asedió como otras veces en el poblado y quiso arrojarse sobre mí. Me defendí con el atizador, pero creí que terminaría por vencerme... Chas... gracias mil por su valiente intervención. De no ser por su arrojo, Dios sabe lo que hubiese sucedido aquí esta tarde...



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  CHAS ACEPTA UN OFRECIMIENTO


   


  Hubo un minuto de silencio durante el cual padre e hija permanecieron reciamente abrazados, mientras Chas contemplaba con reconcentrada ira la ensangrentada faz del indeseable, hasta que Doagine, reaccionando, apartó a su hija y bramó:


  —¡Le mataré como un cerdo por miserable!


  Pero Chas le contuvo diciendo:


  —Déjele. Este asunto es cosa mía. De momento, ya llevó lo suyo y ahora, pasado el peligro, lo que interesa es preocuparse de otras cosas. Déjele ahí hasta que yo me vaya y serenemos nuestros nervios.


  Nellie, recobrándose, levantó la mesa al tiempo que se lamentaba:


  —¡Qué lástima!... ¡Con lo bien que me habían salido los pastelillos!... Todo se ha estropeado por culpa de este canalla.


  —Es lo menos que ha podido suceder, Nellie. Otro día lo celebraremos con más calma.


  —Claro que sí, le debo algo inestimable y mi agradecimiento será eterno.


  —Olvidemos eso, Nellie, y ahora, señor Doagine, vamos a ocuparnos de lo que importa. Aunque este Sapo no puede hablar de momento, usted sabe a qué venía. Mañana tiene usted que salir de aquí y no hay que preguntar hacia dónde y para qué... ¿Qué piensa hacer?


  —¿Cree que voy a dejar sola a mi hija y además a exponerme a algo muy peligroso?


  —Espero que no.


  —Por lo tanto, ahora mismo voy a presentarme a Boyce y a decirle que se guarde su cochino trabajo, porque conmigo no cuenta para cosas que si a él no le importa que le lleven a la cárcel, a mí sí.


  —Un momento. La situación está en un punto muy delicado y creo que no nos debemos precipitar, porque aún me falta actuar a mí. Por ello, voy a darle un consejo y si cree que debe tomarlo, lo juzgo lo más conveniente.


  —Dime de qué se trata.


  —Va a ir a ver a Boyce y a contarle lo sucedido. Añadirá que después de esto, no dejará usted sola a su hija por nada del mundo, para que no se repita el intento de atropello y que, por lo tanto, si le interesa que siga usted trabajando para él, que le asigne un trabajo aquí en el poblado, sin que tenga necesidad de abandonar su hogar. Si no puede dárselo, entonces buscará usted otra cosa.


  —¿Y por qué voy a pedirle eso?


  —Porque así no despertará sospechas. Usted no se niega a seguir con él, pero sin salir de aquí, para así poder guardar a su hija y no creerá que se niega porque puede saber algo de lo que trae entre manos. No olvide que ignoran quien manipuló anoche en las jábegas y puede creer que usted sabe algo del cargamento.


  —¿Y si me asigna un trabajo aquí?


  —Acéptelo, porque no podrá ser otro que guarda almacén o para la descarga y entretanto, pueden suceder muchas cosas que lo arreglen todo.


  —¿Tú crees?...


  —Tiene que ser así, señor Doagine. Esas armas no pueden llegar a su destino y no llegarán.


  Nellie, que ignoraba lo que sucedía, al oír la afirmación de Chas, preguntó asustada:


  —¿De qué armas hablas, papá?


  —De algo muy grave que yo ignoraba y que Chas ha descubierto. Lo he sabido hace un rato y no hubo tiempo de informarte de ello, pero ya que fue preciso sacarlo a colación, te lo diré.


  Y le explicó ]a odisea de Chas la noche anterior y lo que había descubierto.


  Nellie, asustada, exclamó:


  —¡Qué sinvergüenza y qué granuja!... Comerciar con esas cosas y exponer a hombres decentes a verse mezclados en sus sucios negocios, sin tener arte ni parte en ellos. No, papá, tú no seguirás trabajando para ese hombre, aunque tuviésemos que comer hierba de la pradera.


  —No se alarme, Nellie—intervino Chas—, no le sucederá nada, porque para algo he intervenido yo, pero necesito que Boyce no sospeche nada antes de que reciba el palo y no pueda evitarlo. Su padre debe limitarse a exponer la situación como yo le indico y lo demás corre de mi cuenta. Las armas saldrán mañana por la mañana de aquí, de una forma o de otra, pero él no irá con ellas y nada le sucederá. Si Boyce accede y le deja como guarda almacén, no correrá peligro y así no sospechará nada de él, que es lo que yo necesito.


  “Ahora vamos a amarrar a este tipo y a dejarle imposibilitado de intentar nada cuando vuelva en sí. Lo dejaremos a la orilla del río mientras usted va a ver a Boyce y le cuenta lo sucedido. Que mande en su busca si le interesa y si no, que le deje que se muera de asco. Lo que siento, es no haberle podido pegar un tiro.


  —Es cierto... ¿Por qué te expusiste a que te balease si empuñaste el arma antes que él?


  —Porque anoche se me mojó cuando me arrojé al río y no me acordé de pedirle que me prestase lo necesario para limpiarlo y recargarlo. Por cierto que ahora que habla de eso, lo haré antes de marcharme, pero me llevaré el revólver de Ives también por si acaso.


  Nellie le ofreció un trapo y aceite. Chas limpió bien el arma, la engrasó, la cargó y salió fuera a probarla. El revólver volvió a funcionar suavemente.


  —Listo—dijo—, ahora podemos ir cada uno a realizar nuestra misión.


  —¿Y debo dejar sola a Nellie?


  —Ives ya no es peligroso y no creo que nadie más se atreva a venir, sobre todo ignorando lo sucedido. Román que era el más peligroso, tampoco está en condiciones de intentar nada.


  —Bueno, vamos. Tú, Nellie, cerrarás bien la puerta y no abrirás a ningún extraño. Por si acaso, te dejaré mi revólver y si tuvieses que usarlo, no vaciles en hacerlo.


  Y se despojó del arma para entregársela.


  Nellie se acercó a Chas, preguntando con emoción:


  —¿Y usted qué va a hacer, Chas? ¿Es que piensa meter la cabeza en otro avispero?


  —Cuidaré de cubrírmela bien para que no me piquen las balas, pero no tengo más remedio que hacerlo. Sería un crimen permitir que ese tipo comercie con la vida de mucha gente y se enriquezca a costa de canalladas de esa naturaleza.


  —Pues... que tenga usted, mucha suerte y cuídese, Chas. Es usted demasiado noble e impetuoso y su vida vale mucho para que la exponga sin beneficio propio.


  —Mi vida es una calamidad que no sirve para nada ni para nadie.


  —No diga eso. Algún día variará de opinión y se dará cuenta de que tasa usted en muy poco sus bellas cualidades. Que la suerte le acompañe y que le veamos pronto por aquí sano y salvo. Por mi parte, rezaré a Dios para que le proteja como merece.


  —Gracias. Confío en que si usted se lo pide, la complacerá porque Él no puede negarle nada a una mujer tan buena como usted.


  Se estrecharon las manos con emoción y Chas se alejó camino del poblado, en tanto Doagine se disponía a ir en busca de Boyce, para darle cuenta de lo sucedido.


  Cuando Chas llegó al poblado y se asomó al río, se quedó sorprendido al no ver la gabarra que creía amarrada al malecón. No se explicaba por qué no estaba ni en la caleta ni allí, ni adonde podía haber sido desplazada por orden de Boyce.


  El pueblo estaba en calma y Chas, preocupado, estudiando cómo podría actuar para organizar la batida necesaria que capturase no sólo el cargamento, sino al personal que debía conducirlo y defenderlo, se encaminó a una de las tabernas a tomarse un whisky que le inspirase un poco. Además suponía que ya debía saberse algo de las heridas de Román y esperaba que le hablasen del suceso. Y sentía curiosidad por saber cómo explicarían la caída del indeseable.


  Pero al parecer, nadie tenía conocimiento del asunto, porque ni el tabernero hizo alusión al caso.


  Con objeto de forzarle a hablar, preguntó:


  —¿No andan por aquí Ives y Román?


  —No. Ives estuvo hace mucho rato y se marchó, porque tenía que hacer una gestión de su patrón y a Román no le hemos visto el pelo.


  Y después inquirió:


  —¿No les buscarías para volver a jugar con ellos? No te conviene tenerlos como enemigos con las cartas en la mano.


  —No, eso es cierto, pero alguna vez me llegará la hora del desquite. Tienen mucha suerte jugando.


  —En efecto. Les he visto perder muy pocas veces.


  —A lo mejor, hacen trampas.


  —No lo he observado nunca y jamás se ha producido ninguna discusión respecto a eso. Debe ser cuestión de suerte simplemente, por lo que es mejor no reincidir.


  —De todas formas, no podría hacerlo. Me dejaron limpio.


  Pagó la consumición y marchó a su alojamiento a meditar, porque el problema era arduo. Contaba con muy pocas horas para poder denunciar el caso y organizar la redada.


  Por otra parte, si marchaba a San Bernardino a dar cuenta de lo que había descubierto, perdería también mucho tiempo y lo que era peor, la pista del cargamento. Boyce podría haber escogido una ruta fuera de lo normal y le creía lo suficientemente sagaz para haber tomado toda clase de medidas para despistar a cualquier persecución y meter el contrabando en México sin que fuese posible evitarlo.


  Y la decisión que tomó fue la de seguir la caravana de carretas a distancia y según el itinerario que llevasen, así proceder. En Yuma, si pasaban por allí, era fácil obligar al sheriff con sus comisarios a intervenir, pues tratándose de un caso de contrabando en el que exponía mucho si no aceptaba la denuncia, no tendría otro remedio que cumplir con su obligación y detenerlo.


  Aburrido de dar vueltas en la cabeza al asunto, se tumbó en su petate y casi estaba dormido cuando la dueña de la casa llamó en la puerta de la habitación.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Abra, Chas—repuso la vieja—. Aquí está el señor Boyce, que quiere hablar con usted.


  Chas se arrojó del lecho y se envaró. No se explicaba el porqué de aquella visita y sospechó que se trataba de pedirle explicaciones sobre la manera con que había tratado a su hombre de confianza. Por si acaso era así y pretendía provocar una discusión con él, se previno.


  —Que pase—ordenó.


  Boyce apareció en el vano de la puerta y por el gesto de su rostro, adivinó que no le buscaba en son de guerra. Esto le intrigó más.


  —Adelante—invitó—. Es un honor para mi modesta persona recibir una visita tan importante en mi suntuoso palacio. ¿Qué le trae de bueno por aquí, señor Boyce?


  —Quiero hablar con usted, Chas.


  —Soy todo oídos.


  —Hace un rato, ha estado a verme Doagine y a contarme lo sucedido en su cabaña. Le he buscado a usted por el poblado y por si se encontraba aquí, vine. He tenido la suerte de encontrarle y me alegro.


  —¿Viene usted a oficiar de niñera de ese sapo y a pedirme explicaciones del trato que le di?


  —No, Chas. Yo no soy tan necio que salga en defensa de quien se comporta de esa manera. No me gusta que mis hombres provoquen lances de esa naturaleza y menos con familiares de personas que me sirven lealmente.


  —Menos mal que es usted un hombre comprensivo.


  —Lo soy aunque usted lo dude. También soy hombre muy especial en mis cosas, aunque la gente hable porque tiene lengua, pero no razón.


  —¿Qué más, porque supongo que no habrá, venido sólo a felicitarme por haberle privado de los valiosos servicios de ese reptil?


  —Pues he venido en parte por eso y se lo voy a explicar.


  “No sólo no apruebo la conducta de Ives sino que voy a prescindir de él para darle una lección de cómo se debió comportar y no lo hizo. He dado la razón a Doagine y he lamentado el incidente alegrándome mucho de que haya intervenido usted de esa manera tan contundente y ejemplar”.


  —Muchas gracias.


  —Sí, pero esto me ha privado de la ayuda de Ives y de la de Doagine, que no quiere salir de aquí ante el temor de que el hecho pueda repetirse, si no por parte de Ives, que no ha quedado en condiciones de intentarlo en bastantes días, por cualquier otro y como se niega a salir, e incluso si no le doy trabajo aquí está dispuesto a dejarlo, me ha privado también de su cooperación para el trabajo.


  —“Si a esto añade usted que anoche, al descender de una de mis gabarras, Román se cayó fracturándose una pierna y me he visto obligado a enviarlo a donde puedan atenderle debidamente, se dará cuenta de que en pocas horas, he perdido tres hombres que me eran muy necesarios”.


  —No lo sabía—mintió descaradamente Chas.


  —Sí; fue un contratiempo lamentable.


  —Bien, ¿qué puedo hacer yo para evitarlo?.


  —Para evitar nada, pero espero que me escuche con atención para que podamos llegar a un acuerdo.


  “He sabido que Ives y Román le desplumaron anteanoche jugando al póker y que le dejaron sin un centavo; ¿es cierto?


  —Sí; son hombres de mucha suerte.


  —Y esto, claro es, le habrá creado una situación bastante apurada.


  —Bastante. Si comí hoy, fue porque me encontré con el señor Doagine con quien me une una gran amistad de cuando yo aún no me había deshecho de mis tierras y me invitó a almorzar con él y su hija. Esto fue lo que hizo que llegase a tiempo de evitar el atropello que intentaba cometer ese sapo.


  —Me doy cuenta y repito que me alegro, pero a lo que venía, Chas.


  “Con esa pérdida al juego y sin trabajo, es de suponer que el panorama no se le presente muy risueño.


  —Negro completamente.


  —Bien, en ese caso, voy a reiterar mis ofrecimientos pero de una forma condicionada, a reserva de que después usted decida para el porvenir.


  “Como le decía, por una causa o por otra, me he visto privado de la ayuda de tres hombres en unas horas y esto me causa un trastorno enorme. Acabo de recibir maquinaria para las minas de Picacho, donde la están esperando y tengo que expedir el cargamento mañana mismo, porque si no, el trabajo en las minas quedará medio paralizado.


  “Tanto Ives como Román, son hombres de confianza para poner en sus manos un cargamento de esta naturaleza, pero sin su concurso, el resto de los hombres que en este momento tengo a mi disposición, son simples carreros, incapaces de responsabilizarse del cargamento. Con ellos puedo valerme para su transporte, pero necesito la persona que se haga cargo del mando y que dirija el viaje hasta hacer la entrega y ante esa necesidad, he pensado solicitar su concurso, aunque sólo sea por esta vez.


  “Estoy dispuesto a pagarlo bien y a usted le resolverá la situación de momento. Tendrá usted los gastos pagados durante los días que dure la conducción y una gratificación excelente por su trabajo. Después si cree que merece la pena seguir a mi servicio, podemos tratar el asunto más despacio. A mis órdenes marcharía bien y se evitaría esos baches que le tienen sumido casi siempre en la indigencia.


  Chas, tenso, meditó velozmente los pros y los contras de aceptar el ofrecimiento. Con ello, no sólo no perdería de vista el cargamento, sino que lo tendría en sus manos en todo momento, hasta poder realizar su plan donde fuese más factible desarrollarlo. En cambio, tenía el inconveniente de que el alijo fuese descubierto antes de que él tuviese tiempo de denunciarlo y le juzgasen complicado en su conducción.


  Pero entendiendo que merecía la pena arriesgarse, repuso:


  —Escuche, señor Boyce; usted sabe que he rechazado muchas veces trabajar para usted y no desconoce el motivo.


  —No sea niño, Chas. Usted se deja llevar de habladurías. Ahora mismo viene usted conmigo al almacén, abrimos una jábega y usted verá por sí mismo lo que contiene. Todas forman el complemento de esa maquinaria y le aseguro que no se trata de nada ilegal.


  —Bien, puedo probar siempre que merezca la pena hacerlo. ¿Qué piensa usted pagar por ese trabajo?


  —Le ofrezco trescientos dólares por él.


  —No está mal pagado, pero Román y su compañero me ganaron más. Era una cantidad que yo necesitaba y, para reunirla, trabajé como un mulo en Yuma y la necesito.


  —¿A cuánto ascendía?


  —A cuatrocientos.


  —Les oí hablar de eso y decían que le habían ganado cien dólares.


  —Ese par de buharros mienten más que hablan. Me ganaron cuatrocientos.


  —¿Y qué?


  —Que si acepto, ha de ser pagándome esa cantidad.


  —Es mucho, Chas.


  —Me confía usted una carga de responsabilidad.


  —Eso es cierto. Mis carretas han sufrido varios asaltos en el camino y, o el cargamento llega íntegro a su destino, o no abonaré a nadie un centavo. Lo que pago hay que ganárselo.


  —Razón de más para que pida esa cantidad.


  —Está bien; dado lo urgente del envío y las circunstancias que lo rodean, acepto.


  —Entonces, yo me comprometo a conducirlo siempre que me den carta blanca para escoger la ruta y que todos me obedezcan. Si como dice, han asaltado ya sus carretas, tendré que buscar caminos difíciles por donde no puedan sospechar que ruedan sus vehículos y llegando éstos a su destino, el itinerario será lo de menos.


  —En efecto; nada importa eso, si escoge caminos que no retrasen mucho la llegada. El encargado de hacerse cargo de los bultos los espera en Picacho dentro de ocho o diez días.


  —Me comprometo a hacer llegar los bultos a Picacho en ese plazo. ¿Cuántos son?


  —Noventa y serán transportados en seis carretas a quince bultos cada una.


  —¿Muy pesados?


  —Regular.


  —¿Cuántos hombres atenderán cada vehículo?


  —Tres.


  —Total dieciocho. ¿No le parecen muchos?


  —No. Dos se relevan en la conducción, y el otro por si alguno se pusiese enfermo o sufriese un accidente. En todo caso son un refuerzo para la descarga.


  —¿Cómo van armados?


  —Con rifles de dos cañones y revólveres.


  —Bien; creo que con dieciocho hombres con ese armamento, si lo saben manejar y no son blandos, no hay peligro de que podamos ser atacados.


  —La gente es de la mejor. Salvo que no sirven para pensar, en cambio sí valen para pelear.


  —Bien. Estoy dispuesto a aceptar ese trabajo por los cuatrocientos dólares y sin más compromiso para después. La necesidad me obliga y nada más.


  —Para después ya lo pensará mejor.


  —En ese caso, me faltan dos cosas. Las instrucciones y garantías para saber a quién entrego el cargamento y qué debo exigir para acreditarlo y... cobrar cuando menos la mitad por adelantado.


  —¿Desconfía?


  —No, pero me agrada tener dinero en el bolsillo. A lo mejor después de la entrega, siento ganas de divertirme una noche o dos y no tengo por qué privarme de ese capricho.


  —De acuerdo. Después de la entrega, queda libre para hacer lo que le parezca.


  —En ese caso, deme instrucciones... y dinero.


  —Tome; aquí tiene doscientos dólares. Las instrucciones las recibirá mañana cuando salga la expedición. Le espero en los almacenes al rayar el alba.


  —A esa hora me tendrá usted allí.


  Boyce se dispuso a marchar muy satisfecho. Había conseguido reducir a Chas, acosándole por la falta de dinero, y le consideraba el mejor elemento de los que podía disponer para una expedición tan peligrosa como aquella. Antes de marchar, Chas, dijo:


  —De modo que el señor Doagine se niega a ir.


  —Así es. Como comprenderá, yo no puedo obligarle, pero ya le he dicho que si le encuentro trabajo aquí, el sueldo será menor. Él es quien debe pensarlo.


  —Yo creo que si cuenta con la protección de usted y no permite que ese cerdo de Ives vuelva a molestar a la muchacha, no tiene por qué inquietarse y debería hacer el viaje y no perder ese dinero.


  —Yo he tratado de convencerle. Desde luego le di garantías de que Ives no volvería a intentar nada.


  —Bueno, como yo debo ir a despedirme de él y a devolverle un dinero que me prestó, veré si le convenzo.


  —Si lo logra, que esté al amanecer en los almacenes y se incorporará a la expedición.


  Boyce abandonó la estancia y Chas quedó en ella sonriendo de una manera expresiva. Boyce había puesto en sus manos el contrabando y no sabía lo que había hecho ofreciéndole en bandeja lo que tanto afán tenía por capturar.


  Poco más tarde se presentaba en la cabaña de Doagine. Tanto éste como Nellie, se extrañaron de verle.


  —¿Cómo usted de vuelta? ¿No decía que tenía que hacer gestiones apremiantes para resolver ese asunto del alijo?


  —Sí, pero cuando la suerte se pone al lado de uno, lo hace con prodigalidad. Acabo de hablar con Boyce.


  —¿Sí? ¿Y qué te ha dicho? —preguntó Doagine.


  —Me ha dado cuenta de su visita y de su renuncia a figurar en la conducción.


  —Así es. Lo que aún no sé es lo que pensará hacer conmigo.


  —Yo sí. Por lo pronto, vengo a rogarle que vuelva de su acuerdo y mañana al amanecer esté en los almacenes para incorporarse a la caravana.


  —No, eso no... Tú sabes...


  —Escuche, Doagine, yo sé todo y soy quien se lo pide. No sienta preocupación por su hija, porque Ives no estará en condiciones de moverse en bastantes días y porque Boyce se cuidará de que no le suceda nada. De eso hemos hablado y nada sucederá.


  —Pero, Chas... Tú sabes lo que esas jábegas contienen...


  —Claro que lo sé y lo que usted no sabe es que me he contratado con Boyce para ser yo quien me haga cargo de ese cargamento y lo entregue en Picacho al comprador.


  —¿Te has vuelto loco, Chas?


  —Estoy muy cuerdo, señor Doagine. Yo no quería perder de vista el cargamento, ya que no disponía de tiempo para organizar su captura de modo inmediato y estaba dispuesto a seguirle a distancia, para aprovechar la proximidad de algún poblado importante y poder sorprender a las carretas con sus hombres, de acuerdo con algún sheriff; pero es Boyce quien me lo pone en las manos. Yo seré el responsable de la caravana, el que dispondré su ruta y lo que hay que hacer, pero necesito a mi lado alguien que pueda ayudarme y secundarme y nadie mejor que usted.


  —¿Como es posible que Boyce te haya confiado...?


  —Se veía ahogado con la falta de Ives y Román, el que según él, se cayó al descender de la gabarra y se rompió una pierna, viéndose obligado a enviarlo no sé adónde para que le curen. Como verá, ha ocultado la verdad de lo sucedido.


  —Entonces... por lo que se ve no sabe que desapareció el rifle y que abriste la jábega...


  —No... Debieron arreglarla de forma que no lo viese y le han hecho creer que no llegué a acercarme a ellas; mejor así porque está más tranquilo.


  —De modo que vas a dirigir la caravana.


  —Sí y por el camino trazaré el plan que estime más seguro para denunciar el cargamento y ponerlo en manos de la justicia; pero para eso, necesitaré una ayuda, aun no sé cuál, y sólo usted puede prestármela. Si a pesar de eso no se siente dispuesto a seguirme, no digo nada.


  Nellie intervino con energía para decir:


  —Papá, tú no puedes negar esa ayuda a Chas. Le debemos la suya, más valiosa aún, y no es cosa de dejarle colgado, cuando puedes contribuir a desenmascarar a ese granuja y librarte de aparecer sospechoso. Chas asegura que nada me habrá de suceder, pero de todas formas cuidaré de mí para no verme sorprendida otra vez. Te ruego que accedas a su ruego y hagas lo que te pide.


  —Está bien, Nellie. Vosotros sabéis que no lo hago por miedo, sino por ti; pero tengo un deber que cumplir prestándole mi cooperación y la tendrá. Mañana al amanecer estaré en los almacenes.


  —Gracias, confiemos en que todo salga bien, porque vamos a exponernos por algo que merece la pena. ¡Ah!... Tome el dinero que me prestó...


  —No, no me corre prisa y...


  —Tómelo. He pedido doscientos dólares a cuenta de mi trabajo y me sobra dinero. Cuando menos, ya que ese buitre me mezcla en cosas complicadas y contribuyó a que sus secuaces me desplumaran dos veces, que pague el dinero que me estafaron por orden suya.


  —Siendo así los acepto y, ya que estás aquí, cena con nosotros y danos detalles de tu entrevista con Boyce.


  Chas aceptó la oferta encantado de poder pasar un par de horas junto a Nellie, que cada vez le atraía más y se quedó para despedirse cerca de las doce, después de una agradable charla con ellos.


  Si todo se desarrollaba según sus deseos, más adelante sería cosa de ir pensando seriamente en cambiar de vida, sobre todo por Nellie.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  PLOMOS SON TRIUNFOS


   


  El sol se asomaba tímidamente por el horizonte cuando Chas hacía acto de presencia en los almacenes donde ya reinaba bastante animación.


  Los peones destinados a custodiar el convoy, se afanaban en cargar las jábegas en las carretas y Boyce dirigía la operación.


  Al ver llegar a Chas, salió a su encuentro saludándole:


  —Hola, Chas, veo que es usted puntual.


  —Cuando me comprometo a una cosa cumplo debidamente, y si no, no me comprometo... ¿No ha venido el señor Doagine?


  —Sí, llegó hace un momento y anda por ahí. Veo que le convenció usted.


  —Lo intenté, asegurándole que usted respondía de que Ives no volvería a molestar a su hija.


  —Y puede estar seguro de ello. Tiene lo menos para ocho días de cama, pero si se repone antes, ya verá lo que hago con él. De todas formas, no le dejaré en libertad de intentar otro nuevo atropello.


  —Celebraré que cumpla usted su palabra como yo cumplo la mía.


  —Parece muy interesado en Nellie... ¿Es que hay algo entre ustedes? —preguntó Boyce con un guiño picaresco.


  —Nada en absoluto, sino una buena amistad, pero por el sólo hecho de ser una mujer, me creo obligado a defenderla.


  —Claro, claro... De todas suertes, aun en el caso de que hubiese algo entre ustedes me alegraría.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Porque esto le obligaría a sentar la cabeza y podríamos llegar a un buen arreglo. A mi lado, ganaría usted lo suficiente para poder mantener dignamente su hogar.


  —De esto ya hablaremos más adelante.


  Boyce le miró un momento y preguntó:


  —¿Quiere usted que abramos alguna jábega para que compruebe lo que contienen?


  —¿Para qué? Me fío de su palabra.


  —Gracias. Creí que sus dudas...


  —Mis dudas son las de los demás. Hay quien sospecha que muchas cosas no son de sana procedencia, pero me figuro que tratándose de maquinaria, no hay por qué dudar de la legalidad de su origen.


  —Es lógico, Chas. No se asalta una fábrica de maquinaria para llevársela tranquilamente.


  —De acuerdo. Ahora deme sus instrucciones.


  Boyce sacó del bolsillo una carta, diciendo:


  —Tome, aquí tiene usted esta carta, que entregará a un encargado de las minas. Se llama Pedro González y le esperará en el hotel “México”, de Picacho. Como garantía, va una tarjeta con una doble firma; como verá de la tarjeta sólo incluyo una mitad, la otra se la entregará Pedro y usted comprobará que es la que falta. En tanto no le entregue esa contraseña, usted no entregará la mercancía.


  —De acuerdo... ¿Nada más?


  —Nada más por ahora.


  Chas añadió:


  —Ya sólo falta que me presente, usted a todos los caravaneros y les haga saber mi autoridad sobre ellos y el cargamento.


  —Ahora mismo... ¡Muchachos, venid aquí todos!


  Los peones se reunieron y Chas los examinó de reojo; a algunos los conocía, aunque superficialmente, pero a otros no recordaba haberlos visto por el poblado. Debieron llegar con la gabarra recién descargada.


  —Os presento a Chas Chazal, quien en mi nombre va a dirigir el convoy hasta su entrega. Tiene mi completa confianza y vuestro deber es obedecerle como a mí mismo. Ya lo sabéis.


  Los peones asintieron y se disgregaron para acabar de cargar las jábegas.


  Alrededor de las ocho, las seis carretas, completamente cargadas y arrastradas por cuatro poderosos caballos cada una, estaban listas para partir.


  Doagine se había hecho cargo de una de ellas y se encontraba en el pescante dispuesto a rodar camino de la divisoria.


  A Chas, que carecía de caballo, le había prestado uno excelente Boyce, quien en broma le dijo:


  —Cuando sepa lo bueno que es, no querrá separarse de él, y por mi parte... si llegamos a un arreglo, se lo regalaré.


  —Gracias. Quizá el caballo consiga lo que usted no ha conseguido.


  Y saltó a la silla, en la que se atravesaba un rifle de dos cañones.


  El convoy abandonó el poblado sin atravesar por el centro y, dando un rodeo, salió a la desierta senda, camino del Sur.


  Chas en vanguardia, a caballo, iba sumido en hondas reflexiones. Tenía cinco o seis días de tiempo para tramar un plan que le diese el éxito ansiado y debía estudiarlo con minuciosidad, para que no fallase en ninguno de sus puntos, porque no sólo se trataba de entregar el alijo a las autoridades, sino de capturar a Boyce y sacar a relucir toda la clase de sucios negocios que estaba explotando desde hacía bastante tiempo.


  El primer día transcurrió sin novedad. Lo hicieron en dos etapas y al atardecer acamparon en un lugar cubierto de hierba y árboles, entre los que quedaron los carros, mientras se desenganchaba el ganado para que ramonease a su gusto.


  Tras la cena, se nombraron turnos de vigilancia; dos hombres cada turno y Chas haría descubiertas para registrar el paraje por si surgía algún ataque inopinado de algunas bandas de indeseables que solían aparecer por aquellos lugares.


  Después de dar unos paseos a caballo, regresó al campamento. Doagine era uno de los que montaban el primer turno de la noche.


  Cuando Chas desmontó junto a él, el viejo preguntó en voz baja:


  —¿Alguna novedad, Chas?


  —Ninguna. Hay que esperar a que nos aproximemos a Picacho, pues por aquí nada se puede hacer. Sólo lograríamos la ayuda de un sheriff o dos y frente a docena y media de hombres, poco podríamos hacer.


  —¿Crees que habrá tiempo de organizar la redada?


  —Espero que sí. Estoy estudiando la forma de organizarla y en cuanto tenga maduro el plan, lo pondré en práctica, pero nada se hará hasta que estemos cerca de nuestro punto de destino. Yo le avisaré cuando llegue el momento.


  Y se tumbó a dormir tranquilamente.


  Los guardianes de las carretas estaban muy lejos de sospechar lo que Chas tramaba contra ellos. No les había gustado el cambio de jefe, pues se entendían bien con Román e Ives, pero a causa de las bajas de ambos, alguien tenía que mandar sobre ellos y cuando Boyce había confiado el mando a aquel hombre, sería porque tenía confianza en él.


  Sin embargo, las consignas que tenían eran las de, llegado el caso, defender la mercancía a tiros fuese contra quien fuere.


  Al día siguiente, se reanudó la marcha. Chas seguía barajando proyectos y entre ellos tenía dos para elegir como los más convenientes.


  Uno era, de acuerdo con las autoridades, entregar el alijo a un sheriff que se hiciese pasar por el destinatario y poner a salvo las carretas; pero en este caso tenía que dejar libres a los portadores y no quería hacerlo, porque sabía que muchos estaban complicados en los robos y alijos y no merecían gozar de libertad. El otro, era hacer que las autoridades se presentasen como tales a dar el alto a las carretas, aunque esto implicase una dura lucha, en la que alguien podía perder la vida para conseguir la redada.


  Y prefería éste, por ser el más digno. Con el exterminio de la cuadrilla, se terminaba con la amenaza de nuevos brotes y se castigaba a los culpables. Si alguien tenía que caer, la autoridad ostentaba la estrella para correr tales riesgos.


  Y ya no lo dudó más. El convoy sería rodeado y atacado por quien tuviese autoridad para hacerlo y lo que sucediese después lo diría el destino.


  Durante los cuatro días siguientes, continuaron la marcha sin contratiempo alguno. Cuando se acercaban a algún poblado, lo rodeaban prudentemente para salir al lado contrario y estas precauciones parecían tranquilizar a los conductores, que ya no miraban con oculta hostilidad a Chas.


  Una noche, cuando sólo faltaba una jornada para aproximarse a Picacho, Chas aprovechó un momento para hablar con Doagine, a quien le dijo:


  —Escuche lo que voy a decirle.


  “Cuando al atardecer acampemos a cierta distancia del poblado, en un lugar que escogeré a mi gusto, marcharé a Picacho a preparar el acto final. Diré a todos que tengo que entrevistarme con el destinatario para organizar la entrega al amanecer y que habrán de quedar acampados en espera de mi regreso.


  “Cuando el sol empiece a despuntar, maniobre de modo que en cuanto hagamos acto de presencia, pueda usted salir del foco de las carretas y situarse en algún lugar donde no pueda mascar plomo, e incluso pueda ayudarnos a reducir o a eliminar a estos sapos. Mejor será que lo haga a retaguardia, por si alguno intenta escapar del cerco.


  “Y no tengo que decirle más. Espero que todo salga bien y si no.. . mala suerte; no habrá sido por falta de interés en hacerlo bien”.


  —Espero que tengas éxito, Chas. Tú eres listo y enérgico y eso vale mucho.


  Y por fin se acercaron a Picacho. Los caravaneros estaban deseando llegar y deshacerse del cargamento y todo parecía decir que la expedición terminaría sin contratiempo alguno.


  Chas, que conocía bastante bien el paraje por haber actuado algunas veces por aquellas latitudes, condujo la caravana a un lugar donde una hondonada se prestaba a acoger las carretas, casi ocultándolas a simple viste. La llegada se efectuó al atardecer y cuando hicieron alto, reunió a todos diciendo:


  —Casi hemos llegado, amigos. Picacho está a menos de tres millas y allí espera quien ha de hacerse cargo del cargamento.


  “Pero tengo orden de buscarlo, ponerme de acuerdo con é y que venga con carretas propias para transbordar la carga y se haga cargo de ella.


  “Por lo tanto, os dejo al cuidado del convoy mientras yo busco a la persona que debe estar esperándonos para transferirle todo esto.


  “Aquí en esta hondonada y de noche, no es fácil que pase alguien por aquí y lo vea. Os dejo a su cuidado y espero que veléis por él como si fuese yo mismo”.


  Todos prometieron velar por las carretas y Chas se despidió hasta el amanecer.


  Veloz, puso el caballo al galope y entró en Picacho antes de las diez.


  Marchó directamente a las oficinas del sheriff, donde sólo encontró a uno de sus comisarios.


  —¿Dónde está el sheriff? —preguntó.


  —Andará visitando garitos. Hoy es sábado, los mineros acuden con más asiduidad que otras noches y el bullicio suele ser más peligroso.


  —Necesito verle sin pérdida de tiempo. Haga el favor de buscarle.


  —Ya vendrá... Creo que no será tan urgente...


  —Porque lo es, lo digo. Es un asunto importantísimo, en el que los minutos pueden ser decisivos; por lo tanto, búsquelo, o de lo contrario se expondrá a que le pidan cuenta a usted y a él las autoridades militares.


  Esta advertencia impresionó al comisario, quien un poco asustado, repuso:


  —Bien, bien... Espere aquí que voy a tratar de localizarle.


  Salió apresuradamente y media hora más tarde, volvía con el sheriff, un tipo alto, fuerte y fibroso, que miró intensamente a Chas.


  —¿Quién es usted y qué asunto le trae aquí para amenazar con las autoridades militares?


  —Mi nombre es lo de menos, pero no tengo inconveniente en decírselo. Me llamo Chas Chazal y procedo de Needles. El asunto es simplemente comunicarle que he venido conduciendo un alijo de armas para los mexicanos, consistente en noventa jábegas repletas de rifles y demás accesorios.


  —¿Eh? —saltó el sheriff como si le hubiesen aplicado cuchillos en la espalda.


  —Lo que oye.


  —¿Y viene a decírmelo a mí?


  —Vengo a decírselo a usted porque me hice cargo de la conducción, a sabiendas de lo que traía, sólo con el objeto de poder denunciarlo donde la autoridad pudiese hacerse cargo del alijo.


  —¿Quién lo envía, para quién y dónde está ese alijo?


  —Lo envía un tal Nathan Boyce, de Needles y tengo la sospecha de que ha enviado ya otros varios, burlándose de ustedes lindamente; el alijo lo he dejado a poco más de tres millas de aquí y el destinatario es un tal Pedro González... ¿Le conoce?


  —¿Pedro González? ¡Hum!... Ya me extrañaba haber visto a ese pájaro por aquí... Bien, bien, dice que el alijo está a tres millas... Muy bien, Brand, busque a Lowe y tráigaselo. Vamos a hacernos cargo de esas armas.


  —Un momento, sheriff, y no sea tan iluso. No irá a suponer que un cargamento como ese viene rodando solo por las sendas. Vienen con él dieciocho hombres bien armados...


  —Bueno, pero usted tendrá autoridad para...


  —Para andar a tiros con ellos en unión de ustedes, porque de todos esos componentes, sólo hay uno de mi confianza, los demás son trigo nada limpio y tienen orden de defender el alijo a tiros. No irá a suponer que ustedes tres, aunque nos unamos nosotros dos, van a poder con esa chusma, aparte de que Pedro deben andar a la espera de la llegada de las armas y tendrá hombres cerca para acudir en ayuda de los que les han de entregar el alijo.


  —¡Campanas del Infierno! —bramó el sheriff—. Tiene usted razón, pero... a ver de qué manga me saco yo gente capaz de ayudarme en algo tan peligroso como eso.


  —Tiene usted de tiempo hasta el amanecer para buscarla. A esa hora, he quedado en regresar con Pedro y sus hombres y entretanto, el cargamento está seguro.


  “De todas formas, éste es un conflicto... Veamos. De aquí a Yuma, hay poco más de veinte millas. Allí hay un sheriff y tres comisarios, aún es tiempo de avisarles telegráficamente, rogándoles que estén aquí al amanecer. Si acuden, seremos nueve y si ustedes cuentan con alguien de confianza para que les preste ayuda, con dos o tres más habría suficiente, contando con que vamos a caer sobre ellos por sorpresa. Aún más, sería conveniente que en estas horas, hasta el amanecer detuviesen ustedes a González antes de que pueda maniobrar o enterarse de algo. Si no se obra con energía y cautela corremos el peligro de estropearlo todo y yo me he jugado muchas cosas para organizar esta redada y desenmascarar a un hombre que está negociando ilícitamente desde hace mucho tiempo.


  —Tiene usted razón y vamos a hacer todo lo que podamos para que esto salga bien. Yo también tengo interés porque hemos recibido conminaciones severas sobre el asunto de algunos alijos que se sabe pasaron a México, pero que nosotros no pudimos tener noticias de ellos y aún más que yo el sheriff de Yuma.


  “Así es que usted, Brand, apresúrese a telegrafiar a Yuma diciendo a “El Tuerto” que es imprescindible su presencia aquí al amanecer, con todos sus comisarios y si es posible, con alguien más. Añada que el asunto es tan importante, que si no acude, puede costarle el cargo y a mí también.


  “Entretanto, seré yo mismo quien vaya en busca de Pedro González”.


  —Búsquele en el hotel “México”. Me estará esperando allí para hacer entrega del alijo.


  —Muy bien, pues ahora mismo voy allí. ¿Me acompaña?


  —Encantado.


  Y salió en compañía del sheriff, mientras su comisario se apresuraba a telegrafiar a Yuma.


  La noche fue de nerviosismo. La detención de Pedro se efectuó por sorpresa y el mexicano, ante dos revólveres apuntándole al pecho, no pudo defenderse y fue detenido y trasladado a las oficinas, donde quedó encerrado. Pedro confesó que estaba en combinación con Boyce para el envío- de armas a México, por cuenta de un ranchero del otro lado de la divisoria.


  Por fin, cuando el sol empezaba a despuntar, un grupo de jinetes con los caballos sudorosos y cansados, se detenía a la puerta de las oficinas. Al frente de ellos, aparecía “El Tuerto”, el duro sheriff a quien Chas había burlado la noche del incendio de “El Toro” y Chas temió ser reconocido; pero no fue así.


  —¿Qué diablos sucede para que me haya hecho galopar treinta millas echando el hígado?


  —Sucede que a las puertas de aquí hay un alijo de armas, con docena y media de contrabandistas custodiándolo y que tanto a usted como a mí nos interesa su captura.


  —¿Y cómo lo sabe usted?


  —Porque aquí el señor Chazal que ha llegado custodiándolo, ha venido a hacerme la denuncia. No podía hacer nada en el viaje por falta de gente que le ayudase a eliminar a los guardianes del alijo y tuvo que esperar a llegar aquí para denunciarlo.


  —Bien, ¿cuántos somos?


  —Con mis hombres, los suyos y la ayuda del señor y dos amigos más, una docena.


  —Pues adelante. Una docena de nosotros vale por dos docenas de ellos.


  Todos montaron a caballo y Chas se puso al frente para guiarlos.


  Cuando se aproximaban al lugar del escondite, advirtió:


  —Detrás de aquel grupo de árboles, hay una hondonada y en ella están las carretas. Cuidado, que ya deben habernos visto pues vigilan el paraje.


  —Es igual. Adelante y nada de atacar en grupo.


  Que habían sido descubiertos, lo denunció un griterío enorme que se levantó en la hondonada y de repente, un grupo de hombres apareció en el borde del hoyo, disparando sus rifles contra el grupo.


  Éste echó también mano a aquella clase de armas y en pocos minutos los alrededores de la hondonada se convirtieron en un infierno.


  Los sheriffs y comisarios habían formado un círculo terrible en torno al lugar donde reposaban las carretas, dispuestos a no permitir la fuga a ninguno y los guardianes del alijo se esforzaban en contenerlos para que no llegasen a ellas.


  Pero tanto Chas como el sheriff de Picacho y “El Tuerto” eran tiradores terribles y su fina puntería había conseguido abatir a cuatro de los contrabandistas, abriendo un claro en la defensa, hacia el que avanzaron barriéndolo a tiros, para impedir que otros cubriesen ]a brecha y así alcanzaron el reborde, enfilando sus armas hacia el hoyo.


  Los defensores se habían replegado buscando las carretas como trincheras, pero rodeado el hoyo por todas partes, no podían protegerse tras ellas y uno a uno recibían plomo y caían, unos muertos y otros heridos.


  Tres consiguieron montar a caballo y, ciegos, se lanzaron por la pequeña pendiente, tratando de abrirse paso a tiros para escapar, pero dos fueron alcanzados y el otro, consiguió con la protección de los árboles, alejarse, aunque dando la sensación de haber sido tocado.


  Un cuarto de hora más tarde, la batalla había terminado. Sólo tres arrojaron las armas y se entregaron, en tanto los restantes yacían en el hoyo cubiertos de sangre.


  Los prisioneros, al darse cuenta de la presencia de Chas entre las autoridades, comprendieron que había sido él quien denunciara el alijo y le cubrieron de improperios. Pero Chas se reía de sus insultos.


  Terminado el tiroteo, Chas, inquieto por la ausencia de Doagine, llamó a éste a voces. Poco después, el viejo aparecía por entre los árboles.


  —Aquí estoy Chas. Que sea enhorabuena, porque todo ha salido como tú lo querías, pero... escucha. James Lay ha conseguido huir y... esto me tiene inquieto. Le creo capaz de galopar hasta Needles para avisar a Boyce de lo que ha sucedido y... mucho temo que se escurra de tus manos.


  Chas, emitiendo una maldición, exclamó:


  —¡Eso sí que no y aunque tenga que reventar el caballo he de llegar antes que él al poblado!


  Se volvió hacia los dos sheriffs, diciendo:


  —Dejo con ustedes a este hombre, en tanto yo galopo hasta Needles antes de que la cabeza visible de estos sucios negocios pueda escapar de la justicia. Más tarde volveré si es preciso. Usted, señor Doagine, se quedará para hacer entrega en mi nombre del alijo y recibir el documento que acredite la entrega. El Gobierno da un premio importante a quien descubre esta clase de negocios y no renuncio a él, porque... presiento que me va a hacer mucha falta.


  Y sin esperar más, saltó a la silla y se lanzó a todo galope camino de Needles.


  Fueron para él unas tremendas jornadas las que hubo de hacer para llegar al poblado antes que el fugitivo. Pasaba por los poblados como un meteoro, sólo se detenía lo preciso para satisfacer el hambre y durmió lo menos posible en plena pradera, para salir de nuevo galopando apenas la luz del alba se lo permitía.


  Y así, una mañana, poco después de las diez entraba en Needles, donde reinaba la más absoluta calma.


  Fatigado, ojeroso, destrozado por el cansancio, se detuvo en una taberna que había a la entrada del poblado y, apeándose del caballo, entró a pedir un whisky para reanimarse.


  El tabernero se extrañó de su aspecto y preguntó:


  —¿Qué le sucede, Chas? Viene usted como si hubiese atravesado el mundo al galope en una noche.


  —Casi. Dígame. ¿Sabe usted si ha pasado por aquí James Lay?


  —No, no le he visto y creo que de haber pasado, no hubiese seguido adelante sin hacer una visita a la barra.


  —Gracias. Lo he perdido en el camino, pero no creo que tarde. Hasta luego.


  Recto, se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Éste, al verle, inquirió:


  —Chas, ¿qué te pasa que...?


  —Un momento, porque no tenemos tiempo que perder. Acompáñeme a detener a Boyce.


  —¿Estás loco? ¿Por qué le voy a detener y de qué le voy a acusar?


  —De vender armas de contrabando a los mexicanos.


  —Cuentos; tú...


  —Basta. Yo he conducido un alijo suyo hasta Picacho y allí se lo he entregado a las autoridades. Me envió Boyce creyendo que me engañaba al asegurar que lo que conducía era maquinaria para las minas. Usted le detendrá o me veré obligado a acusarle de estar vendido a él.


  —¿Yo? Eso es una calumnia.


  —Tendrá que demostrarla. Nada ha hecho para comprobar si los rumores que circulaban sobre él eran ciertos o no y he tenido que ser yo quien lo haga todo. Hace poco más de una semana, se han desembarcado aquí casi cien jábegas conteniendo rifles y usted no se ha enterado o no se ha querido enterar y yo me jugué la vida para descubrirlo. Vamos antes de que le llegue el soplo de que todo ha sido descubierto y se largue. Se salvó Lay de la celada y he tenido que reventar casi el caballo para adelantarme a él y llegar antes de que tuviese tiempo de informarle de lo sucedido.


  El sheriff no supo resistir. Lo que Chas le estaba diciendo era muy serio y temía verse acusado de complicidad en los alijos.


  —Muy bien, puesto que tú lo denuncias, bajo tu responsabilidad le detendré. Vamos.


  Se encaminaron a la villa de Boyce. Éste acababa de levantarse y estaba desayunando.


  Chas indicó a la vieja criada que le servía:


  —Diga a su patrón que está aquí Chas.


  Al serle comunicada la noticia, abandonó el desayuno y salió a recibirle, pero al verle en aquella guisa y en compañía del sheriff, se tensionó preguntando con vez metálica.


  —¿Qué sucede, Chas? ¿Por qué usted aquí, sheriff?


  —Porque vengo a detenerle, Boyce. Chas le acusa de contrabando de armas para los mexicanos.


  El hacendado, se dió cuenta velozmente de la jugada que Chas le había hecho y con un además rabioso tiró del revólver contrayendo el rostro en un gesto feroz. El sheriff pretendió sacar el arma, pero no le dió tiempo, porque Chas que, sin duda esperaba una reacción como aquella, disparó unas fracciones de segundo antes que Boyce y el proyectil fue a alojarse en el estómago del contrabandista. Su dedo se agarrotó sobre el percutor y la bala salió del arma rozando una pierna del sheriff. Pero ya no pudo repetir el intento desde el suelo, porque Chas disparó de nuevo para asegurar la defensa de ambos y Boyce saltó como una pelota al encajar otra bala en el pecho.


  Boyce se revolcó en tierra abrasado de dolor, al tiempo que bramaba roncamente:


  —Me la jugaste, canalla... Ahora sé que... que tú... fuiste el que registró... las... jábegas...


  —Así fue, Boyce, yo las registré y extraje un rifle que tengo escondido en un seto como prueba de tu delito. Has sido un cochino sin escrúpulos que has comerciado no sólo con cuatreros, abigeos y salteadores, sino con la vida de muchos infelices. Ni con cien que tuvieses pagarías lo que has hecho.


  Pero ya Boyce no le oía. Las heridas habían sido mortales de necesidad y acababa de exhalar el último aliento.


  Chas se volvió hacia el sheriff que sangraba de la pierna y preguntó:


  —¿Qué tiene que decir usted ahora?


  —¿Yo? Pues... que me parece que está bien muerto. Creo que si no hubieses sido tan veloz disparando, nos habría eliminado a los dos sin escrúpulos.


  —Bien, ahora...


  Se volvió velozmente y con un movimiento inesperado, se arrojó a tierra, cuando dos revólveres tronaban contra él. En la puerta, habían aparecido súbitamente Ives y el llamado Lay, que escapara de la redada y al que Chas se había adelantado.


  Providencialmente, las balas taladraron el vacío en el lugar donde un segundo antes estaba su cuerpo y cuando se dieron cuenta del yerro y quisieron disparar de nuevo, ya era tarde, porque desde el suelo, Chas vació los cuatro proyectiles que quedaban en su revólver, colocando dos en el vientre de cada uno de los indeseables. Los dos cayeron a tierra, revolcándose en sangre ante los atónitos ojos del sheriff, que apenas si tuvo tiempo de darse cuenta de la presencia de la pareja. Chas se puso en pie pálido y nervioso y el sheriff con voz ronca, comentó:


  —Has hecho algo inaudito, Chas... Te sabía rápido manejando un arma, pero no hasta este extremo.


  “En fin, el susto ha pasado y por fortuna, con bien para nosotros. Espero que este asunto del contrabando habrá concluido aquí para siempre”.


  —Eso son las autoridades quienes tienen que decirlo y hacerlo. Ustedes deberán investigar en la vida y fortuna de ese sapo, para saber de dónde procedían sus ganancias. Y ahora, ahí le dejo con esos fiambres que le regalo. Tengo algo más urgente que hacer que contemplar sus caras de micos. Volveré a verle más tarde.


  Salió y saltando a la silla, galopó veloz hacia la cabaña de Doagine.


  Por la ventana, Nellie le vio llegar y abriendo la puerta corrió como una corza gritando:


  —¡Chas!... ¡Chas!... ¡Y mi padre?


  —Cálmese, Nellie, su padre está perfectamente. Le he dejado en Picacho con las autoridades, haciendo entrega del alijo.


  —¡Oh, respiro!... Entonces, ¿por qué está usted aquí?


  —Porque... Déjeme que le cuente todo para que se dé cuenta mejor de lo sucedido.


  Tras hacerle un relato detallado de su odisea, Nellie, que le había escuchado anhelante, comentó trémula:


  —¡Dios de Dios, qué peligros más grandes ha corrido usted? Pero... ¿ve cómo mis rezos han servido para algo?


  —Eso creo, Nellie, que ha sido porque usted pidió por mí y Dios le ha escuchado.


  —Porque peleaba y se exponía usted por algo justo. Ahora ¿qué hará, Chas?


  —Creo que hay un premio de las autoridades militares para los que denuncian esta clase de contrabandos. Si no estoy equivocado, creo que dan cinco mil dólares.


  —Bonita cantidad... ¿Para jugársela otra vez?


  —No, para ofrecérsela a una mujer con mi sincera promesa de adquirir unas tierras, levantar una cabaña y volver a lo mío primitivo, pero esta vez para no abandonarlo más.


  Ella, un poco pálida, inquirió:


  —¿Lejos de... aquí?


  —No... muy cerca.


  —Entonces..., ¿quiere eso decir que ella... existía ya?


  —Ella existía, pero yo no me había dado cuenta.


  —¿Cómo? ¿Es que ignora... que... usted...?


  —Creo que ignora eso... que yo... y yo... ignoro si ella... Pero se lo voy a preguntar ahora mismo. Dígame, Nellie, ¿me aceptaría usted por esposo, si yo le hiciese esa promesa, ya que ha sido usted la que me ha inculcado la decisión de rehacer mi vida y portarme como usted deseaba que lo hiciera?


  Ella sintió que el rubor teñía su rostro y con voz velada por la emoción, repuso:


  —Yo... pues... si mi padre no se opone...


  —¿Usted cree que se opondrá?


  —Creo que no, pero... como mi padre nunca me ha negado nada, espero que no sea esto lo primero que me niegue.


  —Gracias, Nellie. Hoy soy el hombre más feliz del mundo y no me cambiaría por un millonario. Ya no hay peligro para usted y todo es alegría y felicidad. Mañana volveré a Picacho a ultimar allí lo del alijo y regresaré con su padre. Espero que los tres seamos los más felices de la tierra.


  —Yo así lo espero, Chas... porque los tres pondremos de nuestra parte todo lo que podamos para conseguirlo.


  Y ambos juntaron sus manos, mirándose con arrobo.


   


  FIN
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